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			PRESENTACIÓN
 DE LA COLECCIÓN
 POR LOS DIRECTORES

			Nos llena de gozo poder presentar el volumen octavo de la colección Biblioteca Bíblica Básica, que con este libro completa las doce obras que cubren la Introducción general y el Antiguo Testamento. Un agradecimiento por su paciencia, una excusa por nuestra tardanza en lograr este objetivo.

			Esta colección quiere ser un granito de arena en la nueva actitud de la Iglesia que pone como centro de su vida la Palabra de Dios. Palabra que convoca y edifica a la comunidad, la nutre con su savia y nos interpela a todas las personas cristianas a mirarnos en ella como en un espejo, para poder ser siempre evangelizados y así vivir en constante estado de conversión.

			Hoy en el mundo entero vivimos una situación bastante inédita y problemática en medio de la pandemia. El contagio y la muerte nos acechan. Constatamos la fragilidad de la vida y la limitación radical de nuestros proyectos realizados que creíamos perfectos. Hemos visto ejemplos de entrega generosa y servicio desinteresado hasta el punto de poner en riesgo la propia vida por el bien de la ciudadanía y por la sobrevivencia de la misma familia. También hemos sido testigos del egoísmo y de la injusticia en que hemos vivido por tanto tiempo y que se ha manifestado en el presente queriendo sacar ventaja a costa de la explotación a los demás. Hemos palpado el sufrimiento de tanta gente que, en el aislamiento forzado, ha vivido la pérdida de seres queridos. Pero corremos el riesgo de acostumbrarnos a convertir solo en estadísticas frías la falta de trabajo, la enfermedad, el sufrimiento y la muerte.

			La pandemia ha puesto de manifiesto, en personas y comunidades, nuestras debilidades y fortalezas, nuestras limitaciones y esperanzas, nuestro pecado y gracia. Junto con nuestros valores y áreas de oportunidad, también hemos contemplado la acción, discreta y silenciosa, de Dios Padre-Madre, que en medio de esta situación nos ha traído a la memoria la entrega de su Hijo y nos ofrece su Espíritu, luz y fortaleza. Así podemos valorar el don de una vida compartida, discernir nuestra historia comparada con su proyecto y, a la vez, contemplar el mundo injusto que hemos construido. Debemos cobrar conciencia de cómo hemos maltratado la naturaleza y la tierra, cómo hemos cerrado el acceso a la vida, al trabajo dignamente remunerado y a la salud de muchos de nuestros hermanos, cómo tantos nos hemos llenado de cosas y preocupaciones que no sirven para nada, sin ser capaces de contemplar al pobre Lázaro que está tirado junto a nuestra puerta.

			Ante esta realidad no han faltado fundamentalistas que recurren a la letra de la Biblia, fuera de contexto, para hablar de esta situación. Otros se quedan con la imagen de un Dios castigador y vengativo, o de un Dios indiferente, desinteresado o impotente ante nuestra realidad de sufrimiento. Fueron los sentimientos que experimentaron, a finales del siglo VII y principio de siglo VI a.C., quienes se convirtieron en testigos de cómo se dirigían al desastre y luego vieron la ruina de Jerusalén y el final del reino de Judá. Fueron las interpretaciones que, en otro contexto cultural y teológico, surgieron a partir del exilio en Babilonia, cuando mucha gente perdió sus seguridades y se enfrentó a una realidad que modificaba su vida y su historia.

			Hay una analogía, que implica semejanzas y diferencias, entre la situación por la que atravesamos en este último año de la segunda década del tercer milenio y la realidad que vivieron nuestros antepasados en la fe a finales del siglo VII y las primeras décadas del siglo VI a.C. Este volumen octavo de la colección Biblioteca Bíblica Básica se centra en dos profetas importantes de esta época, Jeremías, que en la patria predicó desde el 627 hasta por lo menos el 586, y Ezequiel, deportado en el 597, que recibió su vocación profética en el 593 y en nombre de Dios la ejerció hasta el 571.

			El profeta Jeremías, quien fue testigo del desastre que se avecinaba, experimentó el rechazo de los suyos, lloró por la suerte de su pueblo, sordo a la voz de Dios, pero también, en medio de la tragedia, alentó la esperanza en la vuelta a la tierra y en la compra de campos donde habitar. Además estimuló la confianza de que Dios transformaría el interior de cada persona abierta al don de la alianza nueva, enraizada en el corazón, el centro de decisiones y opciones humanas.

			Ezequiel, joven desterrado, fue llamado en Babilonia a ser profeta en medio de los deportados. Primero denunció los pecados de su pueblo y amenazó con el castigo. Pero luego anunció la profunda purificación mediante un nuevo corazón y un nuevo espíritu. Su visión de los huesos secos refleja el estado de ánimo de sus contemporáneos que se sentían muertos en sus ilusiones, pero la palabra poderosa de Dios y su espíritu hacen que los huesos recobren vida, y el pueblo retorne a su patria.

			Carlos Junco Garza y Jorge García Guevara son los autores respectivos que afrontan estos dos libros proféticos. Cada uno, con su propio estilo, nos invita a adentrarnos en la persona y mensaje predicado por Jeremías y Ezequiel, en ocasiones con el rechazo de sus oyentes o con la indiferencia de sus interlocutores. Agradecemos a ellos dos esta labor, que es una ayuda para ponernos en contacto con la Palabra de Dios, siempre nueva y viva, para todos los que queremos confrontar nuestra existencia con su proyecto.

			Los directores
Carlos Junco Garza
Ricardo López Rosas

		


		
			PRIMERA PARTE

			JEREMÍAS

			Carlos Junco Garza

			INTRODUCCIÓN

			¡Ay de mí, madre mía, porque me has engendrado!
Soy hombre discutido y debatido por todo el país.
Ni les debo ni me deben, pero todos me maldicen.
Jr 15,10

			Esas son las cartas credenciales con que se presenta aquel que es la boca de Dios (15,19), su mensajero y plenipotenciario. Su nombre es Jeremías. De ningún otro profeta, como él, tenemos a nuestro alcance el itinerario de su vocación y ministerio.

			En el libro del profeta predomina la palabra divina a la que él sirve. Hay oráculos de amenaza y castigo; echa en cara la idolatría y la injusticia y le toca ser testigo del fin trágico al que se encamina su pueblo. Pero también hay oráculos que llaman a la conversión y esperanza; en medio de la ruina sabe que la última palabra de Dios es portadora de perdón y nueva vida.

			Tienen cabida en el libro también las plegarias con las que se dirige a Dios. En su oración queda patente el drama de su ministerio, las dudas que le asaltaban, los sufrimientos y persecuciones que soportaba, y, a la vez, la incapacidad que sentía de negarse a la palabra divina, que era fuego prendido en sus huesos. Conocemos sus crisis profundas, sus luchas interiores, el rechazo que generaba su persona, la soledad que experimentaba al sentirse lejos de su pueblo, a quien quería servir, y lejos de Dios, engañado y embaucado por él, que lo había llamado a este ministerio.

			También aparecen testimoniadas sus acciones simbólicas, que realizó para comunicar el mensaje divino, y su misma vida y existencia; sin el amor de una mujer ni el gozo de los hijos presagiaba la tragedia de su pueblo. Muchas narraciones nos ponen en contacto con su vida ministerial, con sus gozos y alegrías por recibir la Palabra y transmitirla, pero a la vez con sus dificultades y problemas, con su pasión, que tuvo que soportar por ser fiel a ella y transmitirla a un pueblo que se fue cerrando paulatinamente a la voz de Dios. Pero el centro de atención de esta pasión no es Jeremías, sino la suerte de la Palabra que no es aceptada ni obedecida.

			Queremos acompañar a este profeta que no se sentía con autoridad, que experimentaba el miedo de hablar y enfrentarse a los suyos, no para decirles discursos que les agradaran, sino la palabra recibida del Señor, que movía los tapetes de sus convicciones religiosas y los hacía enfrentarse a su realidad iluminada a los ojos de Dios. Deseamos sentir con Jeremías cómo el Señor lo fortalecía como muralla de bronce, metáfora exagerada, ante la guerra que le harían. Pretendemos ser testigos del itinerario que siguió en su vida envuelta entre el drama de la tragedia y la esperanza de algo nuevo, conscientes de que detrás del profeta está la Palabra de Dios proclamada con valentía por él.

			A ti, amable persona lectora del texto bíblico y su comentario, te invito a seguir el itinerario del que, como consuelo en sus primeras persecuciones, escuchó de Dios:

			Si corriendo con los de a pie te cansaste,
¿cómo competirás con los de a caballo?

			Si te sientes seguro solo en tierra tranquila,
¿qué harás en la espesura del Jordán?

			Jr 12,5

			CAPÍTULO I

			JEREMÍAS: MINISTERIO, PERSONA Y LIBRO

			Dios se revela, por obras y palabras, en la historia concreta de su pueblo. Así las palabras proféticas están enclavadas en los avatares políticos, sociales, económicos y religiosos de sus habitantes. En orden a entender mejor los oráculos de Jeremías, nos hemos de acercar a su historia, ofreciendo simultáneamente, en la medida de lo posible, una mirada al ministerio del profeta, sabiendo que muchas cosas quedan en el ámbito de la probabilidad o simple posibilidad. Luego presentaremos algunos rasgos de Jeremías y extraeremos de sus oráculos, en su redacción final, algunos puntos clave de su mensaje. Por último nos aproximaremos al libro de Jeremías para constatar su composición, formación y transmisión, lo mismo que su repercusión en el NT.

			I. HISTORIA Y MINISTERIO

			Antes de adentrarnos en la época de Jeremías, conviene tener en cuenta los antecedentes que marcan su actividad y misión, que se pueden esbozar en estas líneas:

			•	Reino de Israel o del Norte. Después de la destrucción del reino de Israel (722) algunos de sus habitantes fueron deportados a Asiria, pero más significativo fue que asirios vinieron a instalarse en su territorio, fenómeno que propició más una cierta destrucción étnica y el culto sincretista que ya se daba desde tiempos antiguos, en la época de Elías (cf. 1 Re 18,17-40) y en la de Oseas (1,2–2,15; 4,10-19).

			•	Reino de Judá o del Sur. Por su parte el reino de Judá seguía bajo el sometimiento a Asiria, a quien estaba sujeto desde el 734. El vasallaje se había reforzado a raíz de la invasión de Judá y del asedio de Jerusalén en el 701 bajo Senaquerib, del que se liberaron por el pago de un fuerte tributo en tiempos del rey Ezequías, quien antes había realizado una reforma religiosa (2 Re 18–19). A su muerte, su hijo Manasés reinó en un período muy amplio, 55 años (698-643). Fue un rey que propició la idolatría y la injusticia (2 Re 21,2-9.16), echando por tierra la reforma de su padre Ezequías; además fomentó una política favorecedora del Imperio asirio dominante. El libro de los Reyes da un juicio muy severo sobre su persona, indicando en diversos textos que en razón de esos pecados el Señor juzgará con rigor a Jerusalén y Judá (2 Re 21,10-15; 23,26-27; 24,3-4). De esta forma los deuteronomistas explicarán la destrucción de Jerusalén en el 586. A Manasés le siguió Amón (642-640), quien, a los dos años de su gobierno, fue asesinado por sus siervos, posiblemente de tendencia anti-asiria, pero pronto fue sofocada su rebelión por el pueblo de la tierra, quizá los terratenientes de aquella época (2 Re 21,19-26).

			•	Profetas. Si exceptuamos a Nahún, llama la atención que en este período no aparezcan profetas específicos, cuyos oráculos se hayan transmitido por escrito; por eso algunos piensan que en este tiempo, si hubo profetas, fueron silenciados por el impío Manasés. En efecto, el único que aparece es Nahún, profeta preexílico singular, ya que canta la caída de Nínive y se alegra por ello, sin denunciar ningún pecado de Judá, a contracorriente de los profetas anteriores al destierro que echan en cara al pueblo sus pecados. Quizá su profecía habría que entenderla también como una denuncia indirecta a todas las personas que, como Manasés y los hombres de la corte y del poder, veían en Asiria al gran Imperio y de alguna forma lo divinizaban. El profeta, al alegrarse por la caída de la capital asiria, Nínive, echa por tierra sus falsas esperanzas en el Imperio dominante, convertido en un ídolo de ellos.

			Esta breve presentación de los antecedentes al ministerio de Jeremías nos ayudan a situar su predicación y actuación, que se va a desarrollar en cuatro etapas: 1ª) Bajo Josías (a partir del año trece de Josías: 627-609). 2ª) Bajo Joacaz, Joaquín y Jeconías (609-597). 3ª) Bajo Sedecías (597-586). 4ª) Después de la ruina de Jerusalén (586...).

			1. DURANTE EL REINADO DE JOSÍAS (640-609)


			El reinado de Josías, coincidiendo en parte con el inicio de la paulatina decadencia de Asiria a partir de la muerte de Asurbanipal (627), marcó una época de optimismo y grandes expectativas que se vinieron abajo a raíz de la muerte trágica del rey de Judá en el 609.

			En gran parte de su reinado, Palestina gozó de paz, pues, por una parte se dio la decadencia de Asiria, y por otra, en ese último cuarto de siglo, no aparecía aún un imperio que dominara la región. Existían disputas entre las grandes potencias. En el norte, Babilonia se independi­zó de Asiria y logró conquistar y destruir los bastiones del antiguo Im­perio: Asur (614), la capital Nínive (612) y Jarán (610). En el sur. Egipto buscaba extender su poderío hacia Palestina y Siria. Esta situación de luchas entre Asiria y Babilonia, por un lado, y Babilonia y Egipto, por otro, que solo se definió hasta el 605, cuatro años después de la muerte de Josías, favoreció que ninguna de esas potencias se hiciera presente con su fuerza singular en Judá. Josías aprovechó estas cir­cunstancias para romper con la sumisión a Asiria en lo político y re­ligioso, practicada por su abuelo Manasés, y para impulsar su reforma religiosa con características políticas de recuperación de su identidad nacional y de expansión hacia el territorio del antiguo reino de Israel.

			En este tiempo Jeremías es llamado a ser profeta, aunque quizá su ministerio se desarrolló en lo que fue el antiguo reino de Israel, y posiblemente algo en Anatot y Jerusalén.

			a) Josías


			Josías es el rey más elogiado por los deuteronomistas (2 Re 22,2; 23,25). Conforme a lo relatado por la Biblia, comenzó a reinar a los ocho años (2 Re 22,1), el 640, seguramente por medio de un corregente o de los príncipes más allegados a la corte.

			•	Inicio de la reforma religiosa. Hacia el 632, octavo año de su reinado, siendo un muchacho, buscó a Dios de todo corazón (2 Cr 34,3) y a partir de ese momento, o quizá cuatro años después, el 628, emprendió una reforma religiosa en Jerusalén y Judá quitando los cultos extranjeros en el templo, destruyendo los lugares altos idolátricos, suprimiendo la magia y adivinación (2 Cr 34,3-7) y, luego en el 622, a raíz del hallazgo del libro de la Ley o de la Alianza, centralizando el culto en Jerusalén, eliminando en todo su territorio los otros santuarios dedicados al Señor (2 Re 22,1–23,30). Su reforma tenía también implicaciones sociales y políticas. En lo social se descubre su personal ejemplo de amor a la justicia y su defensa de los pobres (Jr 22,15-16). En lo político su reforma cultual también pretendía unificar como un solo reino a Judá con el extinto reino de Israel, y extender su territorio hacia partes del norte, Samaria y Galilea (2 Re 23,15-20; 2 Cr 35,18). Se vislumbraba así un resurgimiento de las épocas gloriosas de Judá en tiempos de David y Salomón; la esperanza y el optimismo fueron notas distintivas en el reinado de Josías. Esto serviría para darle su identidad nacional al reino, amenazada por dioses, cultos y costumbres del Imperio asirio, que estaba en decadencia; además todo estaba alentado también por la indeterminación del Imperio poderoso a nivel internacional y por un nacionalismo que debió surgir en esa etapa. Situaciones similares sucedían en diversos pueblos del Oriente Medio, en un ambiente de vuelta a las fuentes, de restauración de sus tradiciones y nacionalismos, como en Asiria, donde Asurbanipal reunió una biblioteca y volvió a la antigua lengua sumeria, o en Egipto, donde se intentó el retorno a la época de las pirámides.

			•	Hallazgo del libro de la Ley. Impulso de la reforma (2 Re 22,3–23,24). La reforma religiosa cobró gran impulso a raíz del hallazgo del libro de la Ley (2 Re 22,8.11) o de la Alianza (2 Re 23,2.21) en el año 622. Se trataba del núcleo del actual Deuteronomio, quizá los caps. 6–28 o por lo menos del 12 al 26, cuyo origen hay que colocarlo en el reino de Israel o del Norte, de donde seguramente fue traído con ocasión de la destrucción de Samaria y del fin del reino. Se ha discutido mucho si el hallazgo fue una ficción literaria o se trató de un acontecimiento histórico. De lo que podemos estar seguros es que a raíz de eso se impulsó y reforzó la reforma ya emprendida. Así se organizó una solemne Pascua en Jerusalén y se centralizó allí el culto, conforme lo ordenaba ese libro, sin precisar en el texto qué ciudad era la elegida por el Señor para que se le rindiera culto en ella (Dt 12,5.11.21; 14,23-24; 16,2.6.11; 26,2). Hubiese sido un anacronismo poner en boca de Moisés el nombre de Jerusalén, que fue conquistada no por Josué, sino por David (2 Sm 5,6-10). Con la centralización del culto, Josías pretendía también que los del antiguo reino de Israel volvieran sus ojos a Judá, se unieran bajo un mismo santuario y bajo un mismo rey; de allí la supresión del altar de Betel y de los diversos santuarios del norte (2 Re 23,15-20). Sin duda, esta centralización trajo como consecuencia negativa la concentración de poder por los sacerdotes en el templo de Jerusalén. Algunos autores critican que la reforma quedó quizá en lo superficial y externo sin tocar el corazón, centro de las decisiones humanas, y sin verse reflejada en las instituciones.

			Pero, por honor a la verdad, hay también que señalar que pronto empezó a surgir o a reforzarse un movimiento de reflexión en torno a la Ley, que dio origen a los que llamamos deuteronomistas, personas que, bajo el impulso del Deuteronomio, reflexionaron, escribieron y dieron vida a las tradiciones del pueblo.

			•	Muerte de Josías. Todas las esperanzas puestas en Josías y su reforma cayeron por tierra en el 609 cuando el rey murió trágicamente en la batalla de Meguido contra el faraón Necao, que subía a pelear contra los babilonios (2 Re 23,29-30).
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			LA MUERTE DE JOSÍAS Y SU INTERPRETACIÓN


			Mientras los libros de los Reyes solo constatan la muerte trágica del justo rey Josías (2 Re 23,29-30) y dejan en suspenso cómo un rey tan apegado a la Ley del Señor moría de esa forma, dos siglos después los libros de Crónicas tuvieron que buscar una reinterpretación a este dato que chocaba con la teología de aquel entonces. En efecto, conforme a la mentalidad de ese tiempo en que no existía la revelación de la vida eterna, sino que todo se veía recompensando o castigado en esta vida, no era lógico que el justo rey hubiese caído trágicamente. Por eso, la muerte de Josías en la batalla la explicaron por no haber hecho caso a la Palabra de Dios dicha por el faraón Necao, quien le invitaba a no oponerle resistencia, para que no lo castigase el Señor, Dios de Israel, quien lo había enviado a luchar contra Babilonia. Oponerse al faraón era rechazar a Dios que lo mandaba. Al no hacer caso Josías, su muerte trágica se explicaba por ese «pecado» (2 Cr 35,20-25).

			Algo similar, pero a la inversa, hizo Crónicas con Manasés. El libro de los Reyes constató su idolatría y las injusticias que cometió, y a la vez presentó su reinado largo (2 Re 21,1-18), algo que podría contradecir la teología de aquel tiempo: un rey impío e injusto que tuvo un largo reinado, signo aparente de la bendición divina. Crónicas, aparte de comentar sus idolatrías (2 Cr 23,1-10), narra algo que no está en Reyes: una deportación del rey Manasés, su conversión y su retorno a Jerusalén purificándola de sus idolatrías anteriores (2 Cr 33,11-20). Así se «salva» la bendición de Dios, que lo premió con un largo reinado.

			En los dos casos Crónicas «inventó» algo, positivo de Manasés, negativo de Josías, para poder explicar los hechos. Su narración trataba de dar respuesta a un interrogante en suspenso sobre la retribución terrena que quedaba ante el reinado largo del impío Manasés y la muerte trágica del justo rey Josías (cf. Prov 10,24-30). Una supuesta conversión de Manasés y un pecado ficticio de Josías ofrecían la explicación respectiva del reinado prolongado del primero y de la muerte trágica del segundo.

			

			b) Profetas de ese período


			En el período del rey Josías ejercieron su ministerio profético Sofonías, Jeremías y Habacuc. Sofonías predicó hacia el inicio del reinado de Josías, quizá entre los años 640-632. Jeremías, como ya quedó señalado, recibió su vocación en el año trece de Josías, el 627, pero quizá desde esa fecha hasta la muerte del rey predicó en el antiguo reino de Israel o Norte y desde el 609 hasta el 586 en Judá o sur. Hacia finales del reinado de Josías o poco tiempo después ejerció su ministerio también Habacuc. Con ocasión del hallazgo del libro de la Ley (622) viene mencionada la profetisa Juldá, que fue consultada por el rey, anunciando ella la desgracia sobre Jerusalén, que sucedería después del tiempo de Josías, rey que vivió en apego a su Dios (2 Re 22,11-20).

			c) Jeremías


			•	Vocación o nacimiento de Jeremías. Su ministerio. Jeremías nació quizá hacia el año 645. Conforme al relato bíblico el año trece de Josías, el 627, Jeremías recibió su vocación como profeta, posiblemente cuando él tenía tal vez unos dieciocho o veinte años. Aunque para algunos está bajo discusión si ese año fue su vocación o, más bien, su nacimiento. Si se trata de su vocación, posiblemente en esos años (627-609) la actividad de Jeremías fue quizá ocasionalmente en Anatot, su pueblo natal, y en Jerusalén; pero de forma principal, en el norte, donde llamó a la conversión al antiguo reino de Israel y le predicó la esperanza (caps. 2–3; 30–31). En efecto, él recuerda un tiempo de alegría y gozo al predicar la Palabra de Dios (15,16), seguramente a los del antiguo Israel, que contrastaba fuertemente con el período posterior, en que la Palabra de Dios proclamada en Judá le resultaba abrumadora, casi insoportable, y le causaba desasosiego y persecución (20,7-10).

			Así en el año trece del reinado de Josías (1,2; 25,3), el 627, Jeremías recibe de Dios el llamado profético con la misión singular de arrancar y derribar, ... edificar y plantar (1,10). Dos facetas del mismo ministerio, la denuncia y amenaza del fin del reino, y a la vez la proclamación de un nuevo comienzo. El tiempo de su predicación se extiende, por lo menos, del 627 hasta el 586 o poco después de ese año.
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			AÑO 627: ¿VOCACIÓN O NACIMIENTO DEL PROFETA?


			Conforme al texto bíblico, Jeremías recibió su vocación en el año trece del reinado de Josías, el 627.

			Pero según algunos autores el año 627 no es el de su vocación, sino el de su nacimiento, apoyados principalmente en la manera de interpretar 1,5; de esta forma en la primera época descrita aquí (627-609) no buscan actividad profética de Jeremías. Para ellos hablar de la vocación de Jeremías desde el año 627 genera varios problemas: a) llevaría a considerar el tiempo de su predicación muy prolongado, ya que para el final de su ministerio sería una persona cercana a los 60 años, grande para la edad promedio de esa época; b) el hecho de que en su predicación haya pocas referencias a Josías (3,6; cf. 1,1-3; 22,15-16; 25,3; 36,2) y prácticamente ninguna alusión a la reforma (quizá exceptuando 8,8), cuadraría más con la hipótesis de que en ese tiempo Jeremías era apenas un niño; c) que la orden del celibato (16,1-4) llegaría demasiado tarde para un joven que, hacia las 16-18 años, ya estaría casado.

			Otros autores piensan que su vocación no fue el año trece de Josías (627), sino el año veintitrés (617), y otros más retrasan su vocación hasta el 609, a la muerte de Josías, o hasta el 605, cuando Babilonia se impuso a Egipto al vencerlo en Carquemis.

			En este comentario seguimos el texto bíblico, interpretando el año trece de Josías, el 627, como la fecha de su vocación profética.

			

			Su ministerio puede dividirse en cuatro períodos, los tres primeros bajo los reyes Josías, Joaquín y Sedecías, respectivamente; el último, a raíz de la destrucción de Jerusalén.
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			La monarquía dividida (Israel y Judá).

			

			• Primera actividad de Jeremías (627-609), bajo Josías

			Durante el primer período, desde su vocación en el 627 hasta la muerte del rey Josías en el 609, el ministerio de Jeremías se desarrolló principalmente en lo que fuera el antiguo reino de Israel o del Norte, sin descontar la posibilidad de que también hubiese predicado en su tierra natal, Anatot, o en Judá. A los habitantes de Israel, acostumbrados más a las idolatrías y al sincretismo religioso (ver, por ejemplo, las luchas de Elías en 1 Re 18,17-40 y la predicación de Oseas caps. 1–3), y desalentados por la tragedia del fin de su reino hacía casi un siglo (722), Jeremías los invitaba a la conversión y los alentaba con la esperanza en la futura salvación. Su núcleo fundamental, de alguna forma imbuido en la predicación de Oseas en el norte el siglo anterior, aparece en los caps. 2–3 y 30–31, que después han recibido relecturas del mismo profeta y de otros. En su mensaje recordaba el amor y el cariño de Dios, que estaba siempre dispuesto a recibir de nuevo al pueblo que había apostatado de él al haberse ido tras otros dioses. Llamaba a volver al Señor con una profunda conversión de corazón, centro de las decisiones del ser humano. Recordaba promesas de amor y fidelidad de Dios a su pueblo. Fue una etapa tranquila de su ministerio, por eso Jeremías la recordaba como un tiempo de alegría al recibir la palabra profética (15,16). El hecho de que no haya predicado principalmente en Judá en ese tiempo quizá explicaría su silencio ante la reforma cultual-política de Josías y el hecho de no haber sido consultado al respecto.
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			JEREMÍAS Y LA REFORMA RELIGIOSA DE JOSÍAS


			Sigue siendo un gran enigma dilucidar cuál fue la actitud de Jeremías ante la reforma religiosa impulsada por Josías. Su estancia predicando en el norte en este período explicaría por qué no fue consultado por Josías cuando sucedió el hallazgo del libro de la Ley, sino que el rey recurrió a la profetisa Juldá (cf. 2 Re 22,11-20). Por otra parte, en la predicación de Jeremías no parece haber alusión alguna a la reforma de Josías, aunque algunos ven una crítica, por lo menos, sobre el alcance y profundidad de su reforma: ¿Cómo pueden decir: «Somos sabios, tenemos con nosotros la Ley del Señor», si la pluma mentirosa de los escribas la ha tergiversado? (8,8: cf. 2,8; 3,10). Quizá Jeremías advirtió que podría quedar en algo superficial o constató que, después de la primera euforia, se llegó a un período de decaimiento. En tal caso la predicación que se atribuye al profeta en este tiempo (caps. 2–3; 30–31) es un llamado profundo a convertirse, a no quedarse en lo superficial y a alentar la esperanza de una renovación interior y comunitaria con la nueva alianza.

			Para otros, sin embargo, la postura de Jeremías debió de haber sido positiva ante la reforma religiosa de Josías. En primer lugar, desde el momento que implicaba la erradicación de la idolatría, algo contra lo que Jeremías va a luchar bastante (1,16; 2,4-7.11-13.27-30; etc.), aun cuando esto no quite que el profeta denuncie el pecado y recalque, sobre todo, la conversión radical como exigencia fundamental para que la reforma del rey tenga validez (cf. 3,1–4,4), y que suscite la espera de la novedad del amor de Dios manifestada en las promesas hechas (caps. 30–31). En segundo lugar, porque el profeta elogia a Josías por su justicia social y su preocupación por los desvalidos, en contraposición a la actitud de su hijo Joaquín (22,13-19). Y, en tercer lugar, porque se percibe su cercanía a la familia de Safán (26,24; 29,3; 36,10-13; 39,14; 40,5-6), gran impulsor de la reforma, como se deduce del papel y función de escriba que él tenía (2 Re 22,8-20).

			

			Si, como se propone, Jeremías estuvo de acuerdo con la reforma de Josías en lo sustancial, eso también podría explicar parte del rechazo de sus paisanos que no veían bien la supresión de los diferentes santuarios al Señor, entre ellos, el de Anatot, y la centralización del culto en Jerusalén, con la consecuencia de una concentración de poderes religiosos en la capital. De eso surgirían, en parte, sus actitudes negativas ante el profeta (cf. 11,18-23; 12,6).
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			SAFÁN Y SU FAMILIA EN RELACIÓN CON JEREMÍAS


			Safán era el escriba en tiempos de Josías que, cuando el libro de la Ley fue descubierto en el templo, lo recibió del sacerdote Jelcías, y luego lo llevó al rey, quien los envió a consultar a la profetisa Juldá (2 Re 22,8-20). Fue impulsor de la reforma religiosa del rey. Hijos y nietos de Safán están en contacto positivo con Jeremías:

			•	Ajicán, hijo de Safán, lo protegió contra la turba enardecida, instigada por sacerdotes y profetas, que quería linchar a Jeremías después de su discurso contra el templo (26,24; cf. cap. 26; 7,1-15).

			•	Elasá, otro hijo de Safán, y Gamarías, hijo de Jelcías, son los enviados de Sedecías a entrevistarse con Nabucodonosor en Babilonia. Por medio de ellos Jeremías manda su carta a los desterrados en Babilonia (29,3).

			•	Miqueas, hijo de Gamarías y nieto de Safán, fue quien, después de escuchar a Baruc que había leído el rollo en el templo, en las dependencias de su padre, comunicó a los ministros del rey, entre quienes estaba también su padre, lo que había escuchado a Baruc y creía fundamental para la vida de Judá (36,10-19).

			•	Godolías, hijo de Ajicán y nieto de Safán, quien después de la caída de Jerusalén había sido nombrado por el rey de Babilonia como encargado del país, es al que se le encomienda que cuide de Jeremías (39,14; 40,5-6); fue asesinado por Ismael (41,1-3).

			

			2. DURANTE LOS REINADOS DE JOACAZ, JOAQUÍN Y JECONÍAS (609-597)


			a) Panorama internacional


			Para este período, Asiria había desaparecido como imperio al ser destruida su capital Nínive (612) y haber perdido su última posesión, Jarán (610). Las fuerzas del poder se encontraban en ese momento divididas entre Egipto y Babilonia.

			A la muerte del rey Josías, Egipto logró controlar Judá, deportando al rey Joacaz, sucesor de Josías y poniendo como rey de Judá a Eliaquín, a quien en señal de sumisión le cambió el nombre por Joaquín (2 Re 23,31-37).

			Pero la disputa entre Egipto y Babilonia por el poderío sobre el Oriente Medio estaba aún por definirse; esto sucedió en la batalla de Carquemis (Jr 46,2; 2 Re 24,7), al norte de Siria, junto al Éufrates, en la que Babilonia, por medio de Nabucodonosor, hijo de Nabopolasar, venció a Necao, faraón de los egipcios, constituyéndose de ahora en adelante como el nuevo Imperio dominante. Meses después, a la muerte de su padre, Nabucodonosor ocupó el trono de Babilonia.

			b) Judá del 609 al 597


			De los tres reyes señalados en este apartado, Joaquín es el del reinado más largo (609-597). Los otros dos estuvieron en el poder poco tiempo: Joacaz (tres meses en el 609) y Jeconías (597, tres meses), deportados respectivamente a Egipto y Babilonia.

			•	Joacaz depuesto por los egipcios (609). Al regresar Necao de su expedición, en la que antes había matado al rey Josías en Meguido, en Riblá, en el territorio de Jamat, depuso y deportó a Egipto al nuevo rey elegido por los de Judá, Joacaz, segundo hijo de Josías, quien ocupó el trono apenas tres meses, y además el faraón impuso a la población de Judá un tributo muy grande. Es de señalar que sin ser Joacaz el primogénito, había sido escogido para suceder en el trono a su padre Josías, que había muerto; se notaba que al primogénito Eliaquín (Joaquín) no lo querían. Aparte de su deportación y el tributo impuesto, solo se sabe de Joacaz que murió en Egipto (2 Re 23,31-34).

			•	Joaquín bajo los egipcios (609...). En lugar de Joacaz, el faraón Necao impuso al primogénito de Josías, Eliaquín, y en señal de dominio sobre su vasallo le cambió su nombre por Joaquín. El nuevo rey quedó sujeto a Egipto, a quien debió pagar un tributo muy fuerte (2 Re 23,33-35), que recayó en la población y propició la injusticia, desigualdad y miseria, mientras el rey, sin ningún sentido de solidaridad, construía o remodelaba lujosamente su palacio sin pagar lo justo a los trabajadores (23,13-19). Joaquín, hombre injusto, despótico y nada religioso, echó por tierra las reformas de su padre Josías, fomentando la corrupción religiosa y las injusticias, asesinando de esta forma al pueblo ya explotado (Jr 22,13-19; cf. 36,20-31; 2 Re 23,37). Fue a partir de este reinado cuando de forma clara aparece la predicación de Jeremías en medio de Jerusalén y de Judá. Por ejemplo, está su discurso contra el templo (7,1-15), al anunciar la desgracia que se avecinaba sobre Jerusalén y su santuario, que puso al profeta en peligro de ser condenado a muerte (cap. 26). También quizá de esa época es el reproche al rey Joaquín, que pensaba en lujos para su palacio sin pagar lo justo a sus trabajadores, a diferencia de su padre Josías, que había practicado la justicia y la solidaridad con los más desvalidos (23,13-19).

			•	Joaquín bajo Babilonia (603...). Primer asedio de Jerusalén (597). Como ya se dijo, Babilonia venció a Egipto en Carquemis (605), constituyéndose como el Imperio dominante. Por eso Joaquín, a partir del 603, quedó sujeto a Babilonia, pero en el 600 dejó de pagarle su tributo, después de que esta sufriera un pequeño revés en Egipto (2 Re 24,1). Dirigentes y pueblo se empiezan a dividir con el correr de los años; unos quieren apoyarse en los egipcios, ven en ellos su tabla de salvación; otros consideran que Babilonia lleva las de ganar. Es una división no solo en el plano político-militar, sino también en el campo religioso. La postura de Jeremías será que Babilonia es un instrumento de Dios y Nabucodonosor es su servidor. La única escapatoria para él será rendirse ante el Imperio babilónico. En esa situación tienen que colocarse las incursiones de caldeos, arameos, moabitas y amonitas contra Judá; en el 598 los babilonios se dirigieron contra Jerusalén asediándola en enero del 597 (2 Re 24,2-4.10-11). En ese tiempo murió, quizá asesinado, el rey Joaquín (cf. Jr 22,18-19; 36,30). De este último período del rey Joaquín provino el anuncio explícito de Jeremías de que la desgracia llegaría del norte, teniendo ya un nombre explícito, Babilonia (20,3-6).

			•	Jeconías deportado. Primera deportación (597). Los de Judá eligieron como rey a Jeconías. A escasos tres meses de su reinado, el 16 de marzo del 597, se rindió ante el ejército atacante. Por una parte, Nabucodonosor lo deportó a Babilonia junto con la reina madre y un grupo numeroso de gente importante de Judá: los notables del país, ministros, comandantes, eunucos, guerreros, los hombres de valor, todos los herreros y cerrajeros, que desempeñaban en la sociedad de entonces un oficio importante. Unos diez mil exiliados, de acuerdo al segundo libro de Reyes (2 Re 24,14), o quizá su número no llegaba ni a una tercera parte, tres mil veintitrés, como señala el apéndice de Jr (52,28), dato quizá más creíble. Los deportados fueron seleccionados por alguna de estas causas: por ser productivos, por ser buenos combatientes, por caer bajo sospecha de revoltosos; en el país solo quedó la gente pobre. Entre los exiliados iba el joven Ezequiel, que en el destierro recibió su vocación profética. Por otra parte, Nabucodonosor saqueó el templo y el palacio, llevándose muchos de sus tesoros a Babilonia (2 Re 24,10-16). El exilio fue un rompeaguas muy grande en la historia de Judá. Esta primera deportación unida a la segunda, con ocasión de la toma de Jerusalén, marcaron un hito en la vida del pueblo.

			Los desterrados tenían como punto de referencia cronológica, no el reinado del siguiente rey en la patria, Sedecías, sino la deportación de Jeconías (Ez 1,2). Los exiliados sobrevivientes al año 562 seguramente experimentaron una fundada esperanza para ellos mismos en lo ordenado por Evil-Merodac, nuevo gobernante de Babilonia, al liberar de la cárcel al rey Jeconías y al admitirlo a la mesa real con algunos privilegios (52,31-34).

			c) Segunda actividad de Jeremías, bajo Joacaz, Joaquín y Jeconías (609-597)


			A raíz de la muerte de Josías se empezó a perfilar el desenlace negativo de Judá. Precisamente en el segundo período de su ministerio, durante el reinado de Joaquín, Jeremías comenzó su predicación en Judá, y de manera especial en Jerusalén. Denunció diversos pecados del pueblo y, en especial, de sus dirigentes, cuya responsabilidad era mayor: idolatrías, no escucha de la palabra divina proclamada por los profetas, y falsas seguridades en un culto mezclado con injusticias, atropellos y opresiones contra los más débiles. Llamó de forma urgente a la conversión en la fidelidad a Dios y en la solidaridad con el hermano: si no se convertían, habría un castigo terrible, la destrucción del templo y de Jerusalén, por medio de una nación del norte, que después especificará, Babilonia. Así la actividad de Jeremías dio un vuelco tremendo con relación a la etapa primera de su ministerio. De su predicación como llamado a la conversión y a la esperanza pasó a la denuncia y al enfrentamiento, que repercutió en su vida personal, al experimentar persecución y al ver su vida en peligro de muerte. Se le quiso acallar, pero el Señor le ordenó escribir en un rollo sus palabras, que Baruc proclamará en el corazón de Jerusalén, en el templo y palacio real.

			En el plan internacional la lucha entre Egipto y Babilonia por tener el poder en Palestina y Siria, en lugar del Imperio asirio que vio su extinción, afectaba al país, y aun cuando Babilonia se impuso en el 605, no faltaron amagos egipcios en contra del Imperio babilónico. A partir de esta situación había gente de Judea en favor del Imperio egipcio, y otros que defendían al Imperio babilónico; eran tensiones políticas y, también, religiosas. Esto calaba también en el ministerio de Jeremías. Esta etapa concluyó con un aviso importante para Jerusalén, el primer asedio de Babilonia a la ciudad, el pago del tributo y la primera deportación.

			Sucintamente su actividad quedó reflejada en los siguientes hechos que realizó y en los oráculos, que Jeremías quizá pronunció en estas circunstancias:

			•	609. Entre sus actividades, se pueden señalar las siguientes palabras y acontecimientos. Oráculo sobre el rey Joacaz, deportado a Egipto, sin esperanza de retorno a la patria (22,10-12). Discurso ante el templo y quienes acudían a él y ponían su falsa confianza en él, en el que Jeremías anunció su destrucción, si no se convertían; esta fuerte denuncia puso en peligro la vida del profeta (7,1-15; cap. 26). Conjura contra su vida instigada por sus allegados y familiares (11,18–12,6). Oráculos sobre la invasión del norte, sin especificar aún quién era ese pueblo (1,13-17; caps. 4–6). Ataque al rey gobernante, Joaquín, que construía su palacio a base de injusticias (22,13-19).

			•	605. A raíz de la victoria de Babilonia sobre Egipto en Carquemis, anunció que el enemigo del norte era Babilonia, que invadiría Judá; por este anuncio fue flagelado y por su discurso, que había pronunciado antes contra el templo, se le impidió pararse en el santuario (19,1–20,6; 25,1-13; 36,5). Quizá también de este tiempo provenga el oráculo contra Egipto (46,2-12).

			Impedido de ir al templo, por orden divina, dictó el volumen o rollo de sus oráculos a Baruc en el 605 (36,1-8), que lo leyó al pueblo y ministros del palacio; después estos lo llevaron al rey Joaquín, quien, conforme se lo leían, iba destruyendo el volumen y, al final, ordenó detener a Jeremías y Baruc, pero sin lograrlo, ya que habían sido protegidos por Dios (36,9-31; 45). Ante la quema del rollo, el Señor le ordenó escribir un nuevo volumen al que se añadieron más oráculos (36,32). En estas circunstancias de dificultades, rechazos y persecuciones, parecen ubicarse como conjunto las confesiones o plegaria ministerial del profeta; algunas de ellas pudieron surgir desde el 609 (11,18–12,6; 15,10-21; 17,14-18; 18,18-23; 20,7-18). Con probabilidad, también de este tiempo fueron varias de sus denuncias a Judá y Jerusalén por haberse apartado del Señor sin querer convertirse (9,1-8; cap. 19; y en general lo contenido en los caps. 4–23, algunos de estos textos ya señalados de forma explícita).

			•	598-597. Mostró el ejemplo de los recabitas que habían sido fieles a las ordenanzas de su padre, mientras el pueblo era infiel a Dios, que le hablaba por sus profetas (cap. 35). Con el primer asedio y deportación terminó esta segunda etapa del ministerio de Jeremías. El exilio marcó una crisis muy fuerte de fe en la comunidad, como ya se enunció y se explicará en seguida.

			3. DURANTE EL REINADO DE SEDECÍAS (597-586)


			a) El reinado de Sedecías


			•	Sedecías sometido a Babilonia (597-586). Nabucodonosor impuso como rey de Judá a Matanías, a quien le cambió el nombre por el de Sedecías (2 Re 24,17), quedando como vasallo de Babilonia. Sedecías era visto como un títere del Imperio dominante. Por una parte, de hecho los judaítas que habían sido desterrados tenían como punto de referencia cronológica, no el reinado de Sedecías, sino los años de la deportación del rey Jeconías, como aparece en el libro de Ezequiel (Ez 1,2; cf. 8,1; 20,1; 24,1; 29,1.17; 30,20; 31,1; 32,1; 33,21). Por otra parte, los cortesanos allegados a Sedecías se aprovecharon de la situación de los exiliados y empezaron a apropiarse de los terrenos de quienes habían sido forzados a residir en el extranjero (cf. Ez 11,14-15; 33,24).

			En la patria Sedecías se mostró débil ante las presiones de los diversos bandos, pro-egipcio o pro-babilónico, que había en la capital. En el 593 el faraón egipcio fomentó la rebelión contra Babilonia, reuniendo a reyes vecinos en Jerusalén (caps. 27–28). Ante el conocimiento de esto por parte de Nabucodonosor, a Sedecías no le quedó otro remedio que mandarle una embajada jurándole fidelidad (29,1-3; 51,59).

			•	Rebelión de Sedecías (588), asedio (587) y destrucción de Jerusalén; segunda deportación (586). No obstante, por una parte, la insistencia de Jeremías de que se entregase a los babilonios, y, por otra parte, el juramente de fidelidad al Imperio dominante, en el 588 Sedecías de nuevo se rebeló contra Babilonia (2 Re 24,20), quizá instigado por Egipto. Este fue el comienzo del fin del reino de Judá. En enero del 587 Nabucodonosor inició el segundo asedio de Jerusalén, que fue interrumpido momentáneamente para hacer frente al ejército egipcio que venía en ayuda. Después de la victoria de los babilonios, se volvió al asedio y la ciudad cayó el 19 de julio del 586. Sedecías, que había huido, fue tomado preso, y después de ser llevado ante Nabucodonosor en Riblá, lo último que vio fue la pérdida de esperanza en su dinastía, pues, ante su mirada, sus hijos fueron degollados, y luego él fue cegado y deportado (Jr 52,8-11; 2 Re 25,1-7), junto con un reducido número de habitantes, ochocientos treinta y dos, según el dato bíblico (52,29). Fue la segunda deportación. Jerusalén, con su templo, palacio y casas, fue incendiada el 17 de agosto del 586; las murallas fueron demolidas (2 Re 25,8-21; Jr 52,12-27). Con esto se acabó el reino de Judá o del sur. La independencia política no se recobró más.

			•	El exilio o destierro. La primera deportación tuvo un significado muy profundo para los que fueron llevados a Babilonia. A raíz de la toma de Jerusalén en el 586 fue la segunda oleada de exiliados, ochocientas treinta y dos personas de Jerusalén (52,29). Algunos judaítas habían sido tomados presos y asesinados por orden de Nabucodonosor. Otros fueron llevados a Babilonia, por ejemplo, quienes se habían rendido ante el ejército invasor. Además los tesoros restantes del templo y del palacio fueron sustraídos. En la tierra desolada y el país en ruinas, dejaron a los pobres para que trabajaran en las viñas y en los campos (39,10). El exilio significó una crisis profunda y fue una prueba muy grande, pero, poco a poco, comenzó un período singular de purificación para el pueblo, que fue convirtiéndose y abriéndose al amor misericordioso de Dios.
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			El Imperio neobabilónico (Imperio caldeo: época de Nabucodonosor). 



			En efecto, la caída de Jerusalén y el destierro en Babilonia significaron una crisis profunda en la vida del pueblo, que perdía todas sus seguridades y veía echadas por tierra las promesas divinas: la tierra prometida y dada a sus antepasados, el pueblo numeroso, la monarquía davídica, la ciudad elegida por el Señor, el templo donde moraba su nombre. La profundidad de la crisis estaba en que el Señor parecía impotente ante Marduc, el dios principal de Babilonia, o daba la imagen de ser infiel o indiferente ante su pueblo, como aparece claramente en Jeremías y en los profetas exílicos, Ezequiel (593-571) y el Segundo Isaías (caps. 40–55; entre 553-540, quizá hacia el 547), que recogieron las dudas del pueblo. ¿El Señor era acaso menos poderoso que Marduc, el dios de los babilonios, y por eso han tenido que salir de su tierra (cf. Ez 36,20)? ¿Dios los ha castigado cargándoles los pecados de sus antepasados (31,29; Ez 18,2)? ¿El Señor los ha abandonado (Is 49,14)? ¿No le interesaba a Dios la suerte del pueblo derrotado y exiliado (Is 40,27)? ¿Habría que esperar pronto una intervención divina a su favor para un retorno inmediato de ellos y de los objetos llevados a Babilonia (cf. la predicación de Jananías: cap. 27)? ¿Quiénes eran los buenos, los deportados o quienes permanecieron en la patria (cf. cap. 24)?

			El Salmo 137 recoge los sentimientos de los judaítas cautivos en Babilonia. En medio de la tristeza y del dolor, Jerusalén debe ocupar el centro de sus pensamientos: Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos y llorábamos acordándonos de Sion... ¡Que se me pegue la lengua al paladar si no me acordara de ti, si no pusiera a Jerusalén por encima de toda alegría! (Sal 137,1.6).

			El silencio convertido en plegaria, la asimilación de los hechos, la reflexión en torno a los sucesos, la meditación sobre su historia y sus tradiciones, la voz de los profetas, como Jeremías, desde la patria (29,1-23), y luego en Babilonia, la de Ezequiel (593-571) y del Segundo Isaías (Is caps. 40–55, hacia el 547), fueron elementos valiosos que les ayudaron a asimilar este hecho. Juntos se esforzaron por descubrir lo que Dios les pedía y vivir su nueva situación con un espíritu de conversión y, a la vez, de esperanza en un futuro prometedor, gracias a la misericordia amorosa de su Dios. Poco a poco los deportados fueron comprendiendo que el Señor no los había abandonado (Ez 11,16), sino que los llamaba a una purificación que preparaba una vida nueva, que él gratuitamente les daba (Ez 36,16–37,14).

			Así, años más tarde, se vislumbraba un destello de esperanza. El 562, Evil-Merodac, rey de Babilonia, concedía gracia al rey Jeconías, quien era admitido a la mesa del rey de Babilonia y tratado conforme a su dignidad, aunque sin regresar a su tierra, ni darle el mando. Con esta noticia, en gran parte alentadora para los exiliados, termina el apéndice del libro de Jeremías (52,31-34), al igual que el segundo libro de los Reyes (2 Re 25,27-30) y, con él, la obra historiográfica deuteronomista (Jos–2 Re, prologados por el Dt). Tiempo después, en el destierro, el profeta conocido como Segundo Isaías consolará a su pueblo y cantará el retorno a Sion (Is caps. 40–55).
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			REFUGIADOS Y MIGRANTES FORZADOS.
FRANCISCO, EN EL ENCUENTRO DE BARI, 23 DE FEBRERO DE 2020


			Entre los que más sufren en el área del Mediterráneo, están los que huyen de la guerra o dejan su tierra en busca de una vida humana digna. El número de estos hermanos –obligados a abandonar a sus seres queridos y la patria, y a exponerse a condiciones extremadamente precarias– ha aumentado a causa del incremento de los conflictos y las dramáticas condiciones climáticas y ambientales de zonas cada vez más grandes. ...

			Somos conscientes de que en diferentes contextos sociales existe un sentido de indiferencia e incluso de rechazo, que hace pensar en la actitud, estigmatizada en muchas parábolas evangélicas, de aquellos que se cierran en su propia riqueza y autonomía, sin darse cuenta de quién está pidiendo ayuda con palabras o simplemente con su estado de indigencia. Se abre paso una sensación de miedo que lleva a elevar las defensas frente a lo que se presenta de manera instrumentalizada como una invasión. ...

			Al mismo tiempo, no aceptemos nunca que quien busca la esperanza cruzando el mar muera sin recibir ayuda o que quien viene de lejos sea víctima de explotación sexual, sea explotado o reclutado por las mafias. ...

			Por supuesto, la hospitalidad y la integración digna son etapas de un proceso difícil; sin embargo, es impensable poder enfrentarlo levantando muros. ...

			La semana pasada, un artista de Turín me envió un cuadrito de la huida a Egipto, realizado con la técnica de pirograbado en madera. Había un san José, no tan tranquilo como estamos acostumbrados a verlo en las estampitas religiosas, sino un san José con la actitud de un refugiado sirio, con el niño sobre sus hombros: muestra el dolor, sin endulzar el drama, del Niño Jesús cuando tuvo que huir a Egipto. Es lo mismo que está sucediendo hoy.

			

			b) Tercera actividad de Jeremías: bajo Sedecías (597-586)


			El reinado de Sedecías, que concluye con la toma de Jerusalén y la segunda deportación, constituye el tercer período de Jeremías. Ante la tendencia de quienes permanecieron en Judá de culpabilizar a los primeros exiliados, Jeremías sostuvo que los desterrados no eran los malos ni culpables de esa situación (cap. 24), pero también les advirtió que debían hacer oídos sordos a quienes ilusoriamente les anunciaban la esperanza de un próximo retorno (cap. 29). En contrapartida, a los que no habían sido exiliados les hizo ver que su única salvación estaba en someterse a Babilonia (38,2-3.17-23). A Jeremías le tocó vivir el fin trágico del reino de Judá, a manos de Nabucodonosor, servidor de Dios (25,8-13; 39). En concreto algunas de sus actividades parecen ser las siguientes:

			•	593. Carta a los desterrados haciéndoles ver que el exilio durará un tiempo largo, setenta años; reacción de Semayas acusando a Jeremías de profeta falso (cap. 29). En el mensaje a los reyes vecinos o sus embajadores, reunidos en Jerusalén, que intentaban rebelarse contra Babilonia, Jeremías anunció, en nombre de Dios, con sus palabras y su yugo que llevaba sobre el cuello la necesidad de someterse al Imperio babilónico, si querían sobrevivir. En ese contexto se dio la disputa con Jananías, profeta falso, que se presentaba como enviado por el Señor, comunicando para después de dos años la vuelta de los deportados y de las objetos llevados por Nabucodonosor y, para confirmar su mensaje, rompía el yugo de madera que llevaba Jeremías. Pero este recibió luego una palabra para Jananías anunciando un yugo de hierro y la muerte inminente del falso profeta (caps. 27–28).

			•	587. A raíz de la rebelión de Sedecías contra Babilonia (588), instigada por Egipto, Jerusalén fue asediada de nuevo; esto propició entrevistas de Sedecías con Jeremías, quien, en nombre de Dios, le urgió a él y a toda la población a entregarse a Babilonia para conservar la vida (21,1-10; 38,2), pero el rey no hizo caso a la Palabra de Dios proclamada por el profeta (2 Cr 36,12). Jeremías, como boca de Dios (15,19), intuía que la rendición ante Babilonia sería la única forma de evitar una catástrofe mayor; además se presentaba no como una simple estrategia militar, sino como una cuestión de obediencia a la Palabra del Señor. Por insistir ante Sedecías en la necesidad de rendirse todos, y si no lo hacían, en la victoria de los babilonios (21,7; 32,3-5; 34,2-5; 37,17), el profeta, acusado de traidor, fue encarcelado, echado en un pozo y luego salvado (caps. 34; 37–38). Así empezaba la pasión de Jeremías (caps. 37–44; en especial caps. 37–39) que ponía como centro de atención las distintas reacciones ante la Palabra de Dios. El profeta, en medio del asedio de Jerusalén, realizó una acción simbólica singular al recibir la orden divina de comprar un campo a su primo Janamel, como señal de esperanza (cap. 32).

			•	586. El 19 de julio fue la toma de Jerusalén y la segunda deportación. Jeremías fue hecho prisionero y marchaba con quienes eran llevados al exilio, pero Nabuzardán había recibido la orden de Nabucodonosor de darle a elegir al profeta si quería ir desterrado bajo la promesa de cuidarlo allá o si quería permanecer en la patria convertida en ruinas; el profeta elige quedarse en medio de los pobres de su pueblo en la tierra desolada (40,1-6).

			El templo, el palacio real y las casas principales fueron incendiados el 17 de agosto (39,1-10; 52,1-14), en cumplimiento de la palabra divina pronunciada por Jeremías.

			4. DESPUÉS DE LA CAÍDA DE JERUSALÉN (586...)


			a) Godolías, gobernador


			•	Godolías gobernador asesinado. Huida a Egipto (586). Después de la caída de Jerusalén y de la segunda deportación, Godolías fue nombrado gobernador por los babilonios, colocando su sede en Mispá. Poco tiempo después fue asesinado por Ismael. Mucha gente, por temor a represalias de parte de los babilonios, huyó a Egipto, desoyendo la palabra divina pronunciada por Jeremías y llevándose a la fuerza al profeta y a Baruc (40,7–44,30; cf. 2 Re 25,22-26). Al comentar el relato llamado de la pasión de Jeremías se verá más ampliamente este período (40,1–44,30). Todo esto trajo como consecuencia que la población judaíta quedó dividida: los exiliados estaban en Babilonia, gran parte del resto huyó a Egipto, y unos cuantos, sobre todo pobres, quedaron en la patria desolada y en ruinas.

			•	Tercera deportación (582). Años después, en el 582, se llevó a cabo la tercera deportación a Babilonia de setecientos cuarenta y cinco judaítas (Jr 52,30), quizá con ocasión de la revuelta moabita-amonita contra el Imperio, con la confabulación o, al menos, la tolerancia de Judá.
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			NÚMERO DE DEPORTADOS


			El número de deportados en la primera deportación del 597 varía en las fuentes bíblicas: 10 000 (2 Re 24,14); 8 000 (2 Re 24,16); 3 023 (Jr 52,28), dato un tanto más cercano a la realidad. En cambio, los datos de la segunda deportación quizá fueron mayores a los señalados. Algunos autores piensan que Jerusalén en ese tiempo tendría entre quince y veinte mil habitantes.

			Los datos consignados en Jr 52,28-30 son:

			•	3 023 de Judá para la primera deportación del 597,

			•	832 de Jerusalén para la segunda del 586, a raíz de la caída de la ciudad, y

			•	745 de Judá en la tercera, el año 582 (quizá con ocasión de una revuelta).

			•	4 600 en total.

			

			b) Cuarta actividad de Jeremías, después de la caída de Jerusalén (586...)


			•	586. Jeremías, dejado libre por los babilonios para irse a Babilonia o quedarse en la tierra, prefirió permanecer en la patria desolada con la gente más pobre, encomendado a quien los babilonios habían dejado al frente del país, a Godolías, nieto de Safán (39,11-14; 40,1-6).

			•	586. Asesinado Godolías por Ismael (40,13–41,3), los judaítas, que se encaminaban hacia Egipto para huir de los babilonios, pidieron a Jeremías que consultara a Dios al respecto; diez días después el profeta recibió y les transmitió la Palabra de Dios que ordenaba permanecer en Judá, no ir a Egipto, pero ellos lo acusaron de echar mentiras y estar azuzado por Baruc; con ese pretexto no le hicieron caso (42,1–43,3). Prosiguieron a Egipto llevándose a la fuerza al profeta y a Baruc. Al llegar a Tafnis, Jeremías profetizó el ataque a Egipto del 586, condenó la idolatría de su pueblo, que además desandaba el camino de la liberación, y anunció la derrota del faraón Jofrá (43,4–44,30). Más cosas no sabemos de Jeremías; en Egipto se pierde su huella, pero queda en la comunidad judía y cristiana su libro, que contiene la palabra viva de Dios, que sigue teniendo una repercusión en nuestros días.
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			MOISÉS Y JEREMÍAS EN EGIPTO


			Para el redactor deuteronomista, que ha dejado sus huellas en el libro del profeta, Jeremías es el último de «sus siervos los profetas», encargado de llevar a término la larga historia de emisarios proféticos comenzada en Egipto: Desde el día en que vuestros antepasados salieron de Egipto hasta hoy, os he enviado a mis siervos los profetas (Jr 7,25). En esta perspectiva, Moisés es el primer profeta que comenzó su actividad en Egipto (cf. Dt 34,10-12), y Jeremías, el último profeta que terminó su actividad y sus días en Egipto. Ambos abren y cierran, respectivamente, el círculo profético-mosaico.

			F. GARCÍA LÓPEZ, 
«Moisés como profeta y profetas como Moisés»,
La Torá. Escritos sobre el Pentateuco.
ABE 58. Verbo Divino, Estella 2012, 145-157, p. 156

			

			5. RESUMEN GLOBAL


			Tratando de resumir los aspectos más importantes y significativos de estos períodos, podemos señalar lo siguiente.

			Período previo a Jeremías, del 698 al 640: 
corrupción religiosa y social

			Manasés no solo echó por tierra la reforma religiosa de su padre Ezequías, sino que fomentó la idolatría, derramó mucha sangre inocente y permitió que la situación de injusticia reinase en Jerusalén. Corrupción religiosa y corrupción social pueden caracterizar globalmente esta etapa. Durante su largo reinado (698-643) Judá dependió totalmente de Asiria, el Imperio dominante en este período, de quien adoptó muchas de sus costumbres paganas.

			El único profeta cuya actividad puede colocarse en este período es Nahún, profeta que se sale del cliché de los preexílicos, pues no denunció ningún pecado de Judá, sino que se alegró por la caída de Nínive, la capital asiria, quizá echando por tierra la falsa confianza de Manasés en Asiria.

			Primera actividad de Jeremías (627-609): 
la reforma y la esperanza

			Josías (640-609) fue el revés de la medalla de su abuelo Manasés. Emprendió la reforma política, social y religiosa, impulsada después por el descubrimiento del libro de la Ley. Se vislumbraba así un resurgimiento de las épocas gloriosas de Judá en tiempos de David y Salomón; la esperanza y el optimismo fueron notas distintivas en el reinado de Josías. Creció la reflexión en torno a la Ley y la Alianza que desembocó en la literatura deuteronomista, presente en muchos de los libros bíblicos posteriores.

			La etapa singular que vivía Judá se debió en parte a la decadencia de Asiria y a la ausencia de un imperio dominante, lugar que disputaban Egipto y Babilonia. La muerte trágica de Josías vio frustradas las esperanzas y el optimismo dominante, marcó una crisis profunda de fe en la vida del pueblo y aceleró el fin del reino de Judá.

			En su tiempo profetizaron Sofonías, Jeremías –en el antiguo reino de Israel– llamando a la conversión y la esperanza, y Habacuc, aunque la actividad de este último pudiera colocarse al inicio del siguiente período.

			Segunda actividad de Jeremías (609-597): 
la decadencia y la primera deportación

			Esta etapa, sobre todo con el rey Joaquín (609-597), fue el comienzo de la decadencia del reino de Judá que pronto verá su fin. La corrupción religiosa y social invadió a Jerusalén. Durante todo este tiempo predicó Jeremías en Judá denunciando los pecados y anunciando el castigo definitivo de la ruina de Jerusalén, pero también ofreciendo la esperanza para el futuro. El castigo no era la última palabra de Dios.

			Judá primero quedó sometida a Egipto y luego a Babilonia, cuando esta nación en el 605 logró en Carquemis la victoria sobre Egipto y se impuso como el imperio dominante.

			La primera deportación a Babilonia en el 597 presagió la suerte trágica del Reino.

			Tercera actividad de Jeremías (597-586): 
la destrucción total, el exilio y la crisis profunda

			Sedecías, último rey en la patria (597-586), fue débil en su comportamiento; consultaba en privado a Jeremías, pero no ponía en práctica la palabra que le transmitía de someterse a Babilonia y entregarse para evitar un daño mayor. El profeta, acusado de traidor y desmoralizador, experimentó su pasión, que lo asoció al sufrimiento de Dios que destruiría su obra. Así Jerusalén se dirigía hacia su final, cuando cayó definitivamente en el 586; poco tiempo después fueron incendiados su templo, palacio y casas y hubo la segunda deportación. Fue el final del reino de Judá o sur y de la monarquía davídica; la terminación de la independencia del pueblo, que de ahora en adelante empezó a quedar sometido a los imperios o fuerzas en turno.

			La caída de Jerusalén y el destierro en Babilonia significaron una crisis profunda al perder sus seguridades y ver echadas por tierra las promesas divinas. ¿Su Dios era impotente ante Marduc, el dios principal de Babilonia, o era infiel o indiferente ante su pueblo? Jeremías y los profetas exílicos hablaron de la cercanía de su Dios en medio del castigo y ofrecieron la esperanza del perdón divino, de la restauración que el Señor haría, del nuevo pueblo que surgiría, fruto de una nueva alianza, que el pueblo debía aceptar en medio de la conversión y apertura al amor gratuito del Señor.

			Cuarta actividad de Jeremías en Egipto (586...): 
el pueblo desanda el camino de liberación

			Godolías, gobernador impuesto por Babilonia, fue asesinado por Ismael. Esto causó pánico en la población guiada por Juan; ellos consultaron a Jeremías sobre si deben permanecer en la tierra o refugiarse en Egipto. Al cabo de diez días llegó la Palabra de Dios al profeta ordenando que permanecieran en la tierra. Pero no hicieron caso de la palabra divina y hasta se llevaron a la fuerza a Jeremías y a Baruc a Egipto. Así desandaban el camino de la liberación; en Egipto se registran los últimos oráculos de Jeremías; del profeta no sabemos más, solo nos ha llegado su libro y su memoria.

			II. JEREMÍAS: SU PERSONA Y SU MENSAJE

			1. PERSONA


			a) Orígenes


			Jeremías, como ya lo señalamos, nació hacia el año 645 en Anatot, territorio de la tribu de Benjamín (1,1), a 6 km al nordeste de Jerusalén, bajo Judá, como reino político. Parte de esa tribu pertenecía al extinto reino de Israel o del Norte. Si nos remontamos a los orígenes, sabemos que Benjamín y José, conforme a los relatos del Génesis, eran los dos hermanos nacidos de Jacob y Raquel (Gn 35,24); de allí se sobreentiende que la tribu de Benjamín estuviese ligada en sus tradiciones religiosas a la de la casa de José, constituida por las tribus de Efraín y Manasés, representantes del reino de Israel o Norte, sobre todo Efraín. Eso explicaría la importancia de las tradiciones del Norte en el profeta: de Raquel y Efraín (31,15-18); del santuario de Siló (7,12.14; 26,6); del éxodo, desierto, alianza, ley y posesión de la tierra (2,1-7; 7,22.25; 16,14; 23,7; 31,31-34). En cambio, las tradiciones propias del sur, como las referentes a la dinastía davídica y a Jerusalén, ciudad elegida por Dios, no parecen tener relevancia singular en los oráculos originales del profeta (17,25; 23,5-6; 30,9; 33,15-26).

			Jeremías pertenecía a una familia sacerdotal (1,1), probablemente relacionada con el que fuera sacerdote de David, Abiatar, quien antes había escapado de la muerte que ordenó Saúl y se había unido a David (1 Sm 22,20-23), y que luego fue desterrado por Salomón a Anatot (1 Re 2,26). En la historia familiar de su antepasado, el sacerdote Abiatar, se recordaba la muerte de la que escapó y el exilio que sufrió. Esa historia de su ancestro debía de chocar con el sacerdocio de Jerusalén, procedente de Sadoc, el sacerdote contrincante de Abiatar en tiempos de David, y con la corte de los sucesores de Salomón, quien había desterrado a su ancestro. Por otra parte, ni en la persona de Jeremías ni en su predicación se traslucía su ser sacerdotal, que era de segunda categoría, comparado a los sacerdotes de Jerusalén.

			b) Conocedor de la naturaleza y de la historia


			Jeremías era un aldeano conocedor de la naturaleza como el almendro (1,11-12), la viña (8,13; 12,10), la higuera (8,13) y la siembra del trigo (12,12). Estaba al tanto de las rutinas de los pájaros y aves, como el águila (4,13; 48,40; 49,16), la cigüeña, la tórtola, la golondrina y la grulla (8,7), al igual que la perdiz (17,11), la cierva, los asnos salvajes (14,5-6), los caballos (4,10; 8,16; 12,5) y los chacales (9,10; 10,22; 14,6). Conocía el desierto (2,2; 12,10-11), sabía lo que la sequía implicaba para la tierra, los seres humanos y los animales (14,1-6); al vivir en una tierra semidesértica reconocía la importancia de las lluvias tempranas y tardías (3,3), de la fuente de agua en pueblos y ciudades, de cisternas no agrietadas (2,13), y del árbol que da fruto al estar plantado al borde del agua (17,8). Por supuesto, era consciente de la historia de su pueblo y de sus tradiciones religiosas, como la salida de Egipto, la caminata por el desierto, la alianza, la llegada a la tierra prometida (2,6-7; 31,31-32), que recordaba para descubrir el mensaje de Dios para el presente. Además, por medio del contacto con Dios en la palabra y la oración, del silencio meditativo, del discernimiento de la historia, poco a poco fue entendiendo que la presencia de Babilonia era un castigo en el que intervenía directamente Dios (25,8-9).

			c) Dimensiones literarias y personales


			En muchas ocasiones, en sus oráculos se funden en una sola voz la de Dios y la de él que es su boca (15,19); la del profeta y la del pueblo. Jeremías era un poeta apasionado, una persona de hondos sentimientos, sensible al dolor (4,19-21), solidario con su pueblo (8,18-23). Percibió la dureza de su misión (20,8-9), sufrió con Dios y con su comunidad al constatar la idolatría (2,5-8; 3,13) y la injusticia (2,34; 5,1.26-30), traición al Señor y a los hermanos. Le dolió contemplar los signos de la futura desgracia de Judá y Jerusalén que se encaminaban a la ruina (9,16-21; 13,15-17; 14,17-18), por haberse alejado de su Dios.

			En su propia carne sufrió la burla (17,15; 20,8), el desprecio (15,10), la calumnia (37,13-15), la persecución (11,19.21; 12,6; 18,20.22; 36-45) y la cárcel (37,16; 38,13.28). Él, que procuró siempre la paz de sus paisanos con el Señor y con sus semejantes, fue acusado de traidor (37,13-15), de no ver por el bien de su pueblo (38,4). Aparte, Jeremías experimentó el abandono de su Dios, que se ocultaba y parecía haberlo engañado (15,18; 17,17; 20,7).

			Este hombre sensible y apasionado, por orden del Señor permaneció célibe sin engendrar descendencia, algo no común en esa época, y llevó hasta cierto punto una vida solitaria sin participar en duelos ni en banquetes festivos, anunciando así la trágica suerte del pueblo (16,1-13). Muchas veces experimentó la soledad (15,17), aunque esto no le quitó la relación que tuvo con diversas personas, que lo aceptaron, se imbuyeron de sus oráculos y colaboraron en su transmisión. Entre ellos hay que destacar a Baruc, que aparece como su secretario (cf. caps. 36; 45; 32,12-16; cf. 43,3-6); el cusita o etíope Ebedmélec, que lo sacó del pozo (38,7-13; cf. 39,15-18). También se mencionan varios miembros de la familia de Safán, secretario del rey Josías (2 Re 22,3-20), sus hijos Ajicán, que lo salvó de la muerte (26,24), y Guemarías (36,12), sus nietos Miqueas (36,11.13) y Godolías (39,14; 40,5-6). Si no hubiese existido esa relación, aceptación e influencia del profeta en algunos grupos o personas, tanto en vida como después de su muerte, no hubieran llegado a nosotros muchos de sus oráculos.

			Jeremías no es solo el profeta lastimero, quejumbroso, que profiere lamentaciones y amenazas, sino también el que, como boca de Dios, consuela y promete expectativas de renovación. Él no solo anunció y contempló, con tristeza y dolor, el final de Judá y Jerusalén, sino que, en medio de la desgracia, tuvo palabras y acciones de esperanza y nueva vida para los suyos, porque siempre el último ofrecimiento de Dios es de perdón y misericordia. El Señor arrancó lo malo para plantar algo nuevo, derribó lo que estaba por desplomarse para edificar una construcción firme.

			En su libro aparecen muchos datos biográficos y autobiográficos, cuya historicidad ha sido cuestionada últimamente por algunos estudiosos. Sin embargo, siguiendo a otros comentaristas, sin negar reinterpretaciones y adiciones posteriores a Jeremías, dichos datos pueden considerarse en su núcleo fundamental como un reflejo de la persona del profeta.

			d) Recuerdos en la Sagrada Escritura


			En la obra del Cronista, escrita entre el 400-350 a.C., hay varias alusiones a Jeremías. Se indica que él compuso una lamentación ante la muerte de Josías, escrita en el libro de las Lamentaciones (2 Cr 35,25; de allí surge la tradición de que el profeta habría escrito el libro de las Lamentaciones). Se recuerda también que Sedecías no hizo caso al profeta Jeremías, que hablaba en nombre de Dios (2 Cr 36,12). A raíz del exilio, la desolación de la tierra viene presentada como el descanso sabático de la tierra por setenta años anunciado por Jeremías (2 Cr 36,21). Así también el retorno a la tierra decretado por Ciro es mostrado como cumplimiento de la palabra proclamada por Jeremías (2 Cr 36,22; repetido por Esd 1,1; quizá esta parte compuesta con la redacción final de Esd-Neh, hacia el 300 a.C.).

			En el siglo II a.C., el Sirácida evoca a Jeremías, que había anunciado la destrucción de Jerusalén al que maltrataron, a pesar que «desde el vientre de su madre había sido consagrado profeta», «para arrancar, destruir y derribar», así también como «para edificar y plantar» (Eclo 49,6-7).

			También es ese tiempo, siglo II a.C., Daniel indica que ha investigado sobre los setenta años que debía durar la ruina de Jerusalén anunciada por Dios a Jeremías (Dn 9,2; cf. Jr 29,10-14). Luego eleva su plegaria implorando el perdón y la misericordia del Señor por los pecados del pueblo (Dn 9,3-19). En el transcurso de la oración, Gabriel, mensajero divino, se hace presente para explicarle la palabra y la visión de los setenta años, entendidos como setenta semanas de años, y aplicándolos, no al fin del destierro, sino al desenlace de la nueva situación que sufren en ese siglo II bajo Antíoco IV Epífanes (Dn 9,20-27). Así la profecía de Jeremías fue reinterpretada también como esperanza en medio de una vivencia nueva de persecución.

			En el mismo siglo II a.C. el segundo libro de los Macabeos recuerda dos veces la figura de Jeremías. La primera es una leyenda: el profeta habría subido al monte (Nebo) desde donde Moisés contempló la tierra (Dt cap. 34), y allí en una cueva habría colocado la tienda, lugar de encuentro con el Señor en el desierto, el Arca (de la alianza) y el altar del incienso, y cerró la entrada. Ni siquiera algunos de sus acompañantes fueron capaces de encontrar el camino, y al ser reprendidos por Jeremías, les hizo ver que eso quedaría oculto hasta que el Señor reuniera de nuevo a su pueblo (cf. 2 Mac 2,1-8). La segunda, al final del libro, Judas Macabeo narra un sueño-visión en el que contempló a Onías, el sumo sacerdote, y junto a él a otra persona que fue presentada por el mismo Onías: Este es el que ama a sus hermanos, el que ora mucho por el pueblo y por la ciudad santa. Es el profeta Jeremías, quien dio la espada a Judas para vencer a Nicanor (2 Mac 15,13-15). Jeremías, a quien Dios le había prohibido interceder por los suyos porque habían rechazado la palabra (cf. Jr 7,16; 11,14; 14,11), era recordado como intercesor de su pueblo.

			Mateo en su evangelio cita dos veces mencionando al profeta Jeremías (2,17.18; 27,9-10, aunque en este caso la cita alude, más bien, a una profecía de Zacarías 11,13). Y cuando Jesús pregunta a sus discípulos quién dice la gente que es él, entre las respuestas algunos señalaban que era Jeremías (16,14).

			2. MENSAJE


			Jeremías fue llamado para arrancar y derribar, para destruir y arrasar, pero también para edificar y plantar (1,10). El mensaje que él proclamó fue de denuncia, llamado a la conversión, y anuncio de castigo, si el pueblo no hacía caso a la voz del Señor. Pero también comunicó palabras de esperanza, perdón y salvación. Muchos de estos aspectos se verán al comentar los textos. Basta ahora presentar a grandes líneas los tópicos principales de su mensaje, tal como lo deducimos de una lectura de todo el libro, sabiendo que este contiene no solo las palabras originales del profeta, sino las distintas adiciones y reinterpretaciones hechas durante el proceso de composición del libro.

			En el trasfondo de su mensaje está la conciencia de que Dios ha entablado una relación esponsalicia con Israel. Imagen matrimonial, que Oseas, a mitad del siglo VIII a.C., había empleado por primera vez para aplicar a las relaciones de Dios con su pueblo (Os caps. 1–3) y que Jeremías asumió también para invitar al pueblo a volver al primer amor, a retornar al Señor, a convertirse (2,1–4,4). Dicha conversión tendría que traducirse en todos los campos de la existencia: religioso, social, económico y hasta político, pues debían entregarse al rey de Babilonia, a Nabucodonosor, servidor de Dios (25,9), llamado a castigar a su pueblo, que no había obedecido a la palabra de su Dios.

			De forma sintética presentamos algunos aspectos de este mensaje que se encuentra en el libro, tanto en la predicación original del profeta, como en las relecturas que recibió.

			a) La Palabra del Señor


			La palabra irrumpe como un acontecimiento en la vida y ministerio del profeta (1,4.11.13). La palabra es lo típico del profeta, como reconocen sus adversarios (18,18). Una palabra que Dios pone en su boca con autoridad, como el nuevo Moisés (Dt 18,18), para realizar su doble misión ante su pueblo y las demás naciones: de denuncia y amenaza, pero también de anuncio y esperanza (1,10). Una palabra que el profeta escuchó en el silencio y la contemplación, en el discernimiento de la historia, en la solidaridad con los suyos, especialmente con los más necesitados. Una palabra que él proclamó con sus oráculos, con las acciones simbólicas que realizó y con su vida entera. Una palabra que es, entre otras cosas, fuego que quema (5,14; 20,9; 23,29), que el profeta no puede ahogar (20,9); martillo que tritura (23,29), y una palabra que se convierte en protagonista de su ministerio. Una palabra proclamada por Jeremías, que tiene que luchar contra las falsas palabras de profetas que no han recibido el oráculo de Dios ni han sido enviados por él (23,9-40; cap. 28). Una palabra que el pueblo ha de escuchar atentamente para obedecerla. Una palabra por la que sufrió Jeremías toda clase de contradicciones (cf. caps. 37–44). Una palabra que ya desde el tiempo de Jeremías se puso por escrito como testimonio perenne, y aunque el rey Joaquín la quiso anular quemándola, Dios le ordenó al profeta escribir otro rollo que contenía, además de lo antiguo, otras palabras por el estilo (cap. 36). Así se fue formando paulatinamente y ha quedado como libro para todos nosotros.

			b) Vida y experiencia ministerial


			Jeremías, llamado por el Señor a ser su profeta (cap. 1), se enfrentó a los dirigentes: reyes (21,1–23,8), sacerdotes (20,1-6; cap. 26) y profetas (23,9-40; caps. 26–29); también echó en cara a su pueblo sus pecados. En medio de rechazos y adversidades experimentó las vicisitudes del ministerio y las presentó en diálogo al Señor en sus confesiones o plegaria ministerial (11,18–12,6; 15,10-21; 17,14-18; 18,18-23; 20,7-18). Su vida célibe y, en gran parte, solitaria presagiaba la tragedia de su pueblo (16,1-13; 15,17). La pasión y el sufrimiento por el que atravesó tenía como punto de interés no exaltarlo, sino resaltar el rechazo de la Palabra de Dios proclamada por el profeta (caps. 37–44). Él sufrió porque su pueblo se encaminaba a la ruina. Jeremías, como él mismo lo indicó a Baruc, tuvo que participar en el sufrimiento del Señor, que destruía su propia obra (cap. 45). Así la vida entera del profeta se convertía en palabra viviente de Dios para su pueblo. Nosotros los cristianos, releyendo el ministerio del profeta a la luz de Jesús, vemos en él una figura y profecía de Cristo.
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			JEREMÍAS, FIGURA Y PROFECÍA


			Jeremías se convierte sin saberlo en figura y profecía en vivo de Jesús llorando por Jerusalén: esta no ha oído su mensaje de salvación, ni aceptado su oferta de un camino de vida; marcha a la destrucción (Lc 19,41-44; y 23,27-32; 13,34-35). Ni el profeta ni Jesús han podido parar la marcha del pueblo hacia su ruina. 40 años después de la muerte de Jesús, año 70 d.C., se repitió la catástrofe del tiempo de Jeremías. El lloro de Jeremías es el de Jesús; el de ambos es el de Dios.

			JOSÉ LUIS ELORZA,
Drama y esperanza. Lectura existencial del Antiguo Testamento. 
II. Un Dios desconcertante y fiable. Libros proféticos. 
Verbo Divino, Estella 2017, 194

			

			c) Denuncia de pecados


			El profeta echó en cara las idolatrías e infidelidades del pueblo (2,5.12-13.27-29; 5,19; 7,6.9; 25,6-7), el culto falso y fetichista del templo (7,4.8-11; 8,19) de parte de un pueblo que no ha escuchado la voz de Dios a través de los profetas (6,10; 7,13.23-28; 11,10; 25,3-4; etc.). Denunció la violación de la alianza en sus distintas cláusulas (11,1-13; 13,11; cf. 34,8-22; 35,1-19). De alguna forma ese era el drama: Dos males ha cometido mi pueblo: me abandonaron a mí, fuente de agua viva, para excavar cisternas, cisternas agrietadas, que no retienen el agua (2,13). En su predicación se acentúa mucho el pecado de idolatría, lo mismo que la desobediencia o no escucha de la Palabra del Señor, de donde se desprenden todas las acciones malas, por eso no calla las injusticias de los poderosos que se daban en la ciudad (2,34; 5,1.26-29; 6,7.28; 7,5-6.9; 8,10; 9,1-8; 13,15) y en el palacio real (22,13-14.17; cf. 21,11-14; 23,1-2), ni deja de denunciar los pecados de los pastores o dirigentes, reyes, príncipes, sacerdotes, profetas (1,18; 2,8; 4,9-10; 5,30-31; 6,13-14; 8,8-12; 23,1-2.9-40), y de su pueblo (2,1–3,10; 4,1-4.22; 5,1-14).

			d) Llamado a la conversión


			Ante estos pecados el profeta llamaba a la conversión, a la circuncisión del corazón, a la vuelta al Señor con una nueva actitud que los llevaría a una relación auténtica con Dios manifestada en la práctica de la justicia y solidaridad con los demás, especialmente con los más necesitados (3,12-14; 4,1-4.14; 5,26-29; 7,3.5-6; 9,23). La doctrina de la responsabilidad personal (31,29-30), que luego Ezequiel desarrolló más ampliamente (Ez 18; 3,16-21; 14,12-23; 33,10-20), iba en esta perspectiva del llamado a asumir su propia culpa, para convertirse, y de permanecer siempre fieles a la voluntad del Señor. Pero Jeremías constató que, por desgracia, el pueblo rehusaba o era incapaz de convertirse (Jr 3,4-5.10; 4,22; 5,2-5; 6,9-10; 8,4-9; 10,23; 13,23; 17,9; 18,12), ya que el corazón de los suyos era terco, duro (7,24; 9,13; 11,8) y totalmente torcido (17,9; cf. 5,21-25; 9,25). El Señor tendría que darles un corazón capaz de ser fiel (24,7; 32,39), en cuyo interior grabará su Ley (31,33).

			e) Anuncio del castigo


			Conforme a la teología de aquella época, que subrayaba la retribución terrena, puesto que no conocían la vida eterna ni la resurrección, revelación que se daría hasta el siglo II a.C., Jeremías insistió en que si no se convertían habría un castigo que vendría del norte (1,13-16; 4,5-31; 19,1-15). Luego especificará que el norte era Babilonia (20,3-6); Nabucodonosor, su servidor, era el instrumento divino para juzgar a su pueblo (25,8-11; caps. 27–29; 38,17-18). De esta forma se cumpliría la palabra divina (1,11-12; cf. 17,15).

			f) Proclamación de la esperanza


			El profeta también fue llamado a edificar y plantar en nombre del Señor. Repetidas veces, en medio de sus denuncias, había palabras que estaban impregnadas de esperanza y consuelo (3,14-18.21-25; 16,14-15; 23,3-8; 24,5-7; 29,1-23; caps. 30–33; 39,14-18; 45,5; 46,27-28; 50,17-20.33-34; 51,9-10). Jeremías es consciente de que la última palabra de Dios nunca ha sido la condenación, sino el perdón, la misericordia y el ofrecimiento de la salvación. Por eso tuvo mensajes de consuelo y esperanza, muchos de ellos dirigidos al antiguo reino de Israel, pero releídos en la nueva situación de Judá (caps. 30–31). Destacó el anuncio de la nueva alianza, del perdón que el Señor ofrecía a su pueblo que había roto la alianza (31,31-34). La acción simbólica singular de la compra del campo en el momento en que las tropas caldeas asediaban la ciudad era presagio de esperanza para el pueblo a punto de ser derrotado y para la tierra que sería devastada (cap. 32).

			III. EL LIBRO

			La palabra proclamada por Jeremías, silenciada por el rey Joaquín, en muchas ocasiones rechazada por los dirigentes del pueblo y por la misma comunidad, se plasmó por escrito en diversas etapas de la vida de Jeremías (cap. 36; cf. 30,1-3; 51,60), y seguramente después de la existencia terrena del profeta. Es la palabra que nos llega hecha libro y que nos sigue hablando hoy mismo a nosotros.

			Los puntos que abordamos son la formación del libro, sus distintos componentes y su autenticidad, los géneros literarios empleados, la diferencia de tipo de textos que se percibe en la diversidad de transmisión textual, y la estructura del libro.

			1. COMPOSICIÓN DEL LIBRO


			El proceso de composición de los libros bíblicos fue complejo. En los de los profetas, por ejemplo, encontramos junto a los textos originales, pronunciados por el profeta, otros que se adaptaron a las nuevas situaciones que atravesaba el pueblo, y algunos más que fueron creados por personas de épocas posteriores, como respuesta a nuevas circunstancias. No siempre es fácil distinguir las palabras originales de las diferentes relecturas y adiciones, que eran señal de que aquella palabra seguía siendo eficaz, viva y actual para las nuevas generaciones. Pero, independientemente de que se llegue o no a la certeza de un oráculo como original del profeta, se puede tener la plena seguridad de que todos los componentes de sus libros transmiten la Palabra del Señor.

			Para el libro de Jeremías hay que tomar en cuenta las órdenes dadas por Dios al profeta de consignar en un libro sus palabras. Se lee, por ejemplo, en 30,2 la orden de escribir para cuando el pueblo de Israel y Judá vuelva del exilio. Como ya se ha dicho, posiblemente estos caps. 30–31 junto con los caps. 2–3 formaban quizá el contenido fundamental de la primera etapa del ministerio del profeta en el antiguo reino de Israel, releídos después también para Judá. En concreto los caps. 30–31 son oráculos en general de esperanza y futura salvación, que pronto constituyeron un librito de consuelo y esperanza; aparte estarían los caps. 2–3, en los que domina la denuncia y, sobre todo, el llamado a la conversión.

			Luego se constata la orden que Dios dio al profeta en el 605, cuando ya predicaba en el reino de Judá, bajo el dominio del impío Joaquín (cap. 36). Allí, ante un Jeremías impedido de predicar en el templo (v. 5), Dios le mandó escribir todas las palabras que le ha dirigido por su medio a dirigentes y pueblo (vv. 1-3). En efecto, el profeta le dictó a Baruc el rollo (v. 4), y le ordenó que, debido al impedimento que tenía de predicar en el templo, él realizara esa encomienda (vv. 6-7), cosa que Baruc cumplió cuando leyó al pueblo (vv. 8-10), y luego, por petición de los dignatarios del rey, lo hizo ante ellos (vv. 14-16), quienes se cercioraron de su origen (vv. 17-18). En seguida los mismos oficiales llevaron el rollo al rey y se lo leyeron, pero Joaquín, en lugar de convertirse, conforme leían las palabras, cortaba y quemaba el rollo, pretendiendo anular la Palabra de Dios, proclamada por Jeremías y escrita por Baruc, a quienes mandó buscar, pero no los logró encontrar, porque el Señor los había ocultado muy bien (vv. 20-26; cf. v. 19).

			Ante la impía acción del rey Joaquín, Dios le ordenó al profeta escribir otro rollo semejante al primero. Así lo realizó Jeremías con la ayuda de Baruc, y este escribió en él, al dictado de Jeremías, todas las palabras del libro que había quemado Joaquín, rey de Judá. Además fueron añadidas otras muchas palabras como aquellas (36,32). De esta forma queda claro que el segundo rollo no era totalmente idéntico al primero. Ha aumentado su volumen, sus oráculos. Esto sugiere el proceso paulatino de la formación del libro.

			Este rollo se integró junto con otras muchas colecciones que originalmente eran sueltas, por ejemplo, además de las contenidas en los caps. 2–3; 30–31, quizá otras, como 21,11–23,40 sobre los reyes y los profetas, también los caps. 27–29 en torno a cuánto duraría la primera deportación, o la de los caps. 37–44, que refieren la pasión de Jeremías, su última etapa en Judá y, luego, cuando fue llevado a Egipto; y, muy probablemente, la colección de los oráculos contras las naciones de los caps. 46–51. Poco a poco esos materiales se fueron agrupando en colecciones más amplias o en lo que será el libro del profeta y se fueron leyendo y actualizando a nuevas circunstancias del exilio y del inmediato posexilio. El libro debió haber tenido diferentes ediciones, como se verá al analizar el texto hebreo y su traducción griega. Si se prescinde del apéndice en el cap. 52, hay una gran inclusión entre 1,1 y 51,64: el libro se abre y se cierra con «palabras de Jeremías».

			Quizá el libro vio su edición final sustancial en el exilio o inmediato posexilio, sin excluir posibles relecturas posteriores de algunos textos.

			Hay que advertir que el libro no sigue un estricto orden cronológico en todo el texto. Por señalar un ejemplo claro: en los caps. 32–34 se narran acontecimientos de los dos últimos años de Sedecías (588/587-586); pero en seguida en los caps. 35–36 nos remiten al tiempo anterior, al de Joaquín (609-597), el cap. 36, por lo menos, del año 605.

			2. SUS COMPONENTES. PROBLEMA LITERARIO Y DE AUTENTICIDAD


			En el libro hay oráculos en forma poética; discursos en prosa, relatos autobiográficos y biográficos. La forma no determina necesariamente la autenticidad de ellos. Detrás de los oráculos en forma poética hay muchas palabras auténticas de Jeremías. Los discursos en prosa reflejan reelaboraciones, que algunos autores han llamado deuteronomistas, pues parecen estar imbuidas del espíritu de los autores que reflexionaron mucho en el Deuteronomio; sin embargo, algunos discuten si realmente se puede hablar de una influencia deuteronomista en esos textos. Los relatos autobiográficos, a primera vista, corresponderían al profeta; pero de algunos de esos textos podrá discutirse su autenticidad; quizá puedan ser simple elaboración literaria de otros autores. Los relatos biográficos provienen de algún redactor, quizá Baruc o un autor desconocido.
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			COMPONENTES DEL LIBRO DE JEREMÍAS


			Desde hace más de un siglo, a partir de 1914, S. Mowinckel clasificó en A, B y C los tres componentes principales del libro de Jeremías:

			•	Fuente A, constituida por oráculos originales del profeta (por ejemplo, de manera general, muchos oráculos contenidos en los siguientes caps.: 2–23; 30–31; 46–51, aun constatando que dentro de ellos hay relecturas y adiciones). También integran esta parte los relatos autobiográficos, como los de su vocación (cap. 1), de determinadas acciones simbólicas (caps. 13; 24; 25,15-38; caps. 27; 32), lo mismo que las confesiones o plegaria ministerial del profeta (11,18–12,6; 15,10-21; 17,14-18; 18,18-23; 20,7-18).

			•	Fuente B, formada por narraciones biográficas sobre Jeremías atribuidas a Baruc o a algún testigo de ellas; quizá más que presentar la vida de Jeremías o su exaltación ante su sufrimiento, su centro de preocupación es la suerte de la Palabra de Dios, su proclamación y la reacción de las distintas personas ante ella. En el orden en que se encuentran en el libro son las siguientes: 19,1–20,6; caps. 26; 28–29; 34,1-7; caps. 36–45; 51,59-64.

			•	Fuente C, que contienen palabras originales del profeta, pero reelaboradas posteriormente por escritores deuteronomistas: 7,1–8,3; 11,1-14; 16,1-13; 17,19-27; 18,1-12; 21,1-10; 22,1-5; 25,1-14; 34,8-22; 35,1-19. Quizá más que fuente, se considera un círculo de tradiciones donde las palabras de Jeremías fueron revisadas, actualizadas e influenciadas por el estilo deuteronomista. Es el punto más discutido en los últimos años.

			Como ya se ha indicado, en las palabras de los libros proféticos hay, en general, tres orígenes diversos de los oráculos:

			1)	unos que reflejan la predicación original del profeta;

			2)	otros que, teniendo una base en sus palabras, fueron releídos y actualizados por «discípulos» de él, gente imbuida de su pensamiento y espíritu;

			3)	finalmente otros más que no provienen del profeta, sino que fueron compuestos o creados ante nuevas situaciones.

			

			3. LOS DIVERSOS GÉNEROS LITERARIOS


			Por ser un libro profético dominan los oráculos, pero junto a ellos también hay muchas narraciones.

			Los oráculos o palabras son de denuncia y condena o de anuncio y esperanza. Entre los primeros, si nos fijamos en los destinatarios, hay muchos dirigidos al pueblo y sus dirigentes en general; otros son para grupos específicos, como, por ejemplo, los profetas (23,9-40); algunos, para individuos particulares, como Pasjur (20,3-6), el rey Joaquín (22,13-19), el rey Sedecías (21,3-7; 34,2-5); también están los oráculos contra naciones extranjeras (caps. 46-51). Entre las palabras de anuncio o esperanza tenemos las dirigidas al pueblo, algunas de ellas originalmente a los del reino de Israel, pero luego releídas también para Judá (cf. caps. 30–31; 33), las pronunciadas sobre pastores y reyes donde se mezcla la denuncia y la esperanza (23,1-6), las palabras elogiosas sobre el rey Josías (22,15b-16), otras que tienen interlocutores concretos, por ejemplo, las promesas dichas a Ebedmélec (39,15-18) y a Baruc (45,1-5).

			Además de los oráculos hay muchas otras palabras, como son: cartas, plegarias, cantos y visiones. Misivas como la enviada a los deportados (29,1-23). Súplicas que realiza el profeta, por ejemplo, ante la tribulación que sufre el pueblo por la sequía (14,7-9.19-22), o ante la actuación ilógica del Señor (32,16-25) y, sobre todo, las confesiones o plegarias en su ministerio (11,18–12,6; 15,10-21; 17,14-18; 18,18-23; 20,7-18), que intentan ser un diálogo con Dios –las dos primeras–, pero en las últimas tres solo está el desahogo de Jeremías sin obtener respuesta del Señor. Cantos, como las canciones fúnebres o de lamentación (8,14-23; 9,9-21). Visiones, entre ellas se pueden enumerar las que se ponen en su vocación que reflejan el contenido fundamental de su predicación (1,11-14) o la de la cesta de higos buenos y malos (24,1-10).

			Las narraciones, unas escritas por Jeremías, otras biográficas sobre el profeta. Por ejemplo, entre las primeras, las autobiográficas, están el relato vocacional (1,4-19), la orden de Dios de permanecer célibe y ser un hombre solitario, que no acuda a casas de duelo ni de banquete (16,1-13), los hechos de la vida ordinaria que el profeta constata por orden de Dios, como la visita a la casa del alfarero (18,1-12), y las acciones simbólicas mandadas por el Señor que Jeremías realiza y explica su sentido, varias de ellas de denuncia y condena (13,1-11; 19,1-15; 25,15-38; 27,1-22; 51,59-64, esta última sobre Babilonia llevada a cabo por Seraya), y una muy importante que es de esperanza, la compra del campo de su primo (32,1-44). Entre las narraciones biográficas se pueden contar, por ejemplo, la reacción que tienen dirigentes y pueblo ante su discurso del templo al querer lincharlo (cap. 26; cf. 7,1-15), pero, sobre todo, el relato de su pasión, donde, más que exaltar al profeta, se trata de mostrar el rechazo y la obstinación de dirigentes y gran parte del pueblo ante la Palabra del Señor (caps. 37–44, con el prólogo y epílogo que hace referencia a la escritura del rollo por parte de Jeremías con ayuda de Baruc, a quien al final ofrece una palabra de consuelo en medio del dolor: caps. 36; 45).

			4. PROBLEMA DE LA TRANSMISIÓN TEXTUAL


			Hay diferencias claras entre el texto masorético (texto hebreo, vocalizado y anotado en los ss. VI-X d.C.) y el texto griego de los LXX (ss. III-II a.C.).
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			TRADUCCIONES ANTIGUAS GRIEGAS Y ARAMEAS AL ESPAÑOL


			En español existen traducciones del libro de Jeremías hechas del texto griego y del targum o versión aramea (versión no literal, sino con paráfrasis interpretativas).

			•	NATALIO FERNÁNDEZ MARCOS y MARÍA VICTORIA SPOTTORNO DÍAZ-CARO, coords., La Biblia griega Septuaginta. IV. Libros proféticos. Sígueme, Salamanca 2015, 223-232 (Libro de Jeremías, traducción, introducción y notas de José Manuel Cañas Reíllo).

			•	J. RIBERA FLORIT, Traducción del Targum de Jeremías. Biblioteca Midrásica 12; Verbo Divino, Estella 1992.

			

			El texto hebreo es una octava parte más amplio que el griego, al que le faltan palabras, frases y a veces secciones enteras, por ejemplo (siguiendo la numeración hebrea, entre paréntesis la de los LXX, si es diversa): 17,1-4; 29 (36),16-20; 30 (37),10-11; 33 (40),14-26; 39 (46),4-13.19-22; 51 (28),44b-49a; 52,27b-30. Además, la colocación y el orden son diversos en los oráculos contra las naciones: mientras el hebreo tiene los oráculos contra las naciones extrajeras al final del libro, los LXX lo tienen en medio y en un orden interno diferente.

			Estas variantes no se deben a deficiencias o cambios intencionales del traductor, sino que reflejan dos recensiones antiguas diversas del texto hebreo. Ambas están apoyadas por testimonios de Qumrán (s. II a.C.-I d.C.): algunos reflejan lo que se conoce ahora como el texto hebreo masorético de Jeremías, pero otros presentan el texto hebreo de la Vorlage («copia» o «modelo») que emplearon los LXX. Fue luego, quizá en los siglos I-II d.C., que, entre los judíos, se llegó a elegir y transmitir un solo texto hebreo consonántico, que en los siglos VI-X de nuestra era fue vocalizado y anotado por los masoretas (TM = texto masorético). Por eso, antes de esta elección de uno de los textos hebreos y su posterior vocalización, hay que admitir, por lo menos, dos recensiones hebreas del texto de Jeremías, una más breve que fue la empleada por los traductores de los LXX, y otra más amplia que es la que llegó a nosotros en el texto masorético. Ambas, en su momento, fueron válidas, circularon en comunidades, se copiaron y transmitieron.

			Por eso, hoy día, más que buscar cuál es el texto original hebreo, debemos indagar las diversas tradiciones textuales existentes, sin querer hacer un texto ecléctico entre ellas.

			
			
¿UN TEXTO ORIGINAL HEBREO O VARIAS TRADICIONES TEXTUALES?


			El tiempo, conjugando buenas dosis de reflexión con las evidencias que han ido saliendo a la luz, se ha encargado de mostrar que la imagen de «texto original» del AT identificado con los manuscritos de la familia masorética es harto ingenua. El principio Hebraica Veritas, que enarbolaba san Jerónimo, contenía una tensión hacia la lengua original que era justo reivindicar. El exégeta de Estridón, sin embargo, no poseía los datos suficientes para entender que los manuscritos hebreos que tenía delante no eran el texto hebreo «original» sino una familia textual en muchos puntos diferente a la que subyacía bajo la traducción griega de los LXX. Los avances de la crítica textual del AT, especialmente a partir de los grandes descubrimientos de la segunda mitad del XIX y de la primera mitad del XX, han reorientado la tensión hacia el «original», valorizando las diversas tradiciones que testimonian un estado plural del texto hebreo, más allá del cual no se puede (por ahora) retroceder.

			IGNACIO CARBAJOSA,
«A los 500 años de la Biblia Políglota Complutense.
Enseñanzas de un gran proyecto editorial»,
Estudios Bíblicos LXXII (2014) 7-31, p. 18

			

			Se ofrece una tabla comparativa de los textos hebreo y griego.

			
				
					
					
				
				
					
							
							TM

						
							
							LXX

						
					

					
							
							(texto masorético hebreo), seguido por nuestras traducciones y este comentario

						
							
							(Los Setenta, traducción griega ss. III-II a.C., de un original hebreo distinto al TM)

						
					

					
							
							1,1–25,13 (14)

						
							
							1,1–25,13

						
					

					
							
							25,15-38

						
							
							32,1-24

						
					

					
							
							26–43

						
							
							33–50

						
					

					
							
							44,1-30

						
							
							51,1-30

						
					

					
							
							45,1-5

						
							
							51,31-35

						
					

					
							
							46

						
							
							26

						
					

					
							
							47

						
							
							29

						
					

					
							
							48

						
							
							31

						
					

					
							
							49,1-6

						
							
							30,1-5

						
					

					
							
							49,7-22

						
							
							29,8-23

						
					

					
							
							49,23-27

						
							
							30,12-16

						
					

					
							
							49,28-33

						
							
							30,6-11

						
					

					
							
							49,34-39

						
							
							25,14–26,1

						
					

					
							
							50

						
							
							27

						
					

					
							
							51

						
							
							28

						
					

					
							
							52

						
							
							52

						
					

				
			

			5. ESTRUCTURA DEL LIBRO


			Ofrecemos esta posible estructuración del libro, en gran parte guiados por la que presenta la Biblia de la Iglesia en América.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							I. Juicio de Israel y de Judá

						
							
1,1–25,38


					

					
							
							1. Relato vocacional

						
							
							1,1-19

						
					

					
							
							2. Denuncias y llamado a la conversión

						
							
							2,1–6,30

						
					

					
							
							3. Denuncia de falsas seguridades

						
							
							7,1–10,25

						
					

					
							
							4. Misión y crisis del profeta

						
							
							11,1–20,18

						
					

					
							
							5. Denuncias y promesas

						
							
							21,1–24,10

						
					

					
							
							6. Juicio de Judá y de las naciones

						
							
							25,1-38

						
					

					
							
							II. El destino de la palabra y del profeta

						
							
							26,1–45,5

						
							
					

					
							
							1. Eficacia de la palabra y fidelidad del profeta

						
							
							26,1–35,19

						
					

					
							
							2. Pasión del profeta

						
							
							36,1–45,5

						
					

					
							
							III. Oráculos contra las naciones

						
							
							46,1–51,64

						
					

					
							
							IV. Apéndice

						
							
							52,1-34

						
					

				
			

			6. JEREMÍAS EN EL NUEVO TESTAMENTO


			Aun cuando solo en dos pasajes de Mateo (2,17-18; y equivocadamente en 27,9) se indica de forma explícita una profecía atribuida a Jeremías, hay otros textos que, sin mencionarlo a él, presentan textos del profeta o se inspiran en él. Los presentamos todos.

			•	La cita más larga del AT en el NT es la de Jeremías 31,31-34, la promesa de la nueva alianza, que retoma el autor de la carta a los Hebreos en 8,8-12; parte de ese mismo texto lo reproduce en 10,16-17; en ninguno de los dos casos se hace alusión a que el texto sea de Jeremías. También Heb 9,15; 12,24, sin citar el texto, aluden a la nueva alianza hecha en Jesús.

			•	Así mismo en el relato de la institución de la Eucaristía, Lucas y Pablo lo tienen como telón de fondo en el relato de la última cena al mencionar la copa que es la nueva alianza sellada con su sangre (Lc 22,20; 1 Cor 11,25), y Pablo, en otro contexto, volverá a hablar de esa nueva alianza (2 Cor 3,6; cf. v. 3).

			•	Además, Pablo tiene otras referencias implícitas de las palabras de Jeremías: el que quiera gloriarse, que se gloríe en esto (9,23), al decir: ¡Quién quiera enorgullecerse, que se enorgullezca en el Señor! (1 Cor 1,31; 2 Cor 10,17).

			•	En 2 Cor 6,18 alude a Jr 31,9, aunque directamente a 2 Sm 7,14 y Os 11,1.3-4.8.

			•	Los tres sinópticos hablan del templo como cueva de ladrones sin mencionar a Jeremías, pero basados en él (Jr 7,11; cf. Mt 21,13; Mc 11,17; Lc 19,46).

			•	Mateo 2,17-18, con ocasión de la matanza de los inocentes, cita explícitamente a Jr 31,15: Raquel que llora a sus hijos.

			•	En otro texto, a la pregunta de quién dicen los hombres que es Jesús, los discípulos responden con que algunos piensan que es Jeremías (solo en Mt 16,14).

			•	Luego en Mt 23,38 alude a Jr 7,14; 12,7: la casa de ustedes quedará desierta.

			•	Aunque Mt 27,9 señala el cumplimiento de una profecía de Jeremías, en realidad se trata de Zacarías 11,12-13, las 30 monedas como sueldo. Pero ese dato combinado con dos textos de Jeremías, la compra de un campo (32,6-15) y la cuestión del alfarero y del valle de la matanza (18,1–19,9), fue probablemente lo que hizo que se atribuyese la cita a Jeremías.

			•	Como las tradiciones mesiánicas no son tan fuertes en el profeta (cf. 23,6-7 con modificación sobre a quien se atribuye el nombre: El Señor es nuestra justicia en 33,15-16), es explicable la ausencia de más citas de Jr en el NT.

			•	De alguna forma la pasión del profeta (caps. 36–45) ayuda a preparar el relato de la pasión del Señor Jesús, con la gran y radical diferencia de que Jesús entrega y pierde su vida por nuestra salvación.

			7. JEREMÍAS EN LAS LECTURAS BÍBLICAS DE NUESTRA EUCARISTÍA


			Al terminar de explicar los diversos textos, se ha señalado en letras más pequeñas el uso litúrgico, ofreciendo la relación, cuando la hay, con el pasaje evangélico de esa liturgia. En la Eucaristía entre semana, en los años pares se realiza una lectura semicontinua del profeta, desde el miércoles de la decimosexta semana hasta el jueves de la decimoctava semana; como no hay ninguna relación con el evangelio, algo común en el leccionario ferial del año ordinario, se prescinde de ese comentario, solo se presenta la lectura elegida y el eco que se tiene en el salmo escogido.

			Notas:

			•	Las citas bíblicas están tomadas de la Biblia de la Iglesia en América (PPC, Madrid 2019).

			•	En todo este escrito la mayor parte de las citas de Jeremías se colocan sin indicar el libro, por ejemplo: 7,1-15; 23,1-7; 45,5.

			•	Pero cuando se cita otro libro e inmediatamente una o más citas sin indicar el libro, pertenecen al primer citado; por ejemplo: 15,19; cf. Ex 4,14-16; 7,1, donde la primera cita es de Jr 15,19; en cambio la última es 7,1 es del libro que le precede: Ex 7,1.

			CAPÍTULO II

			JUICIO A ISRAEL Y JUDÁ: 1,1–25,38

			Yo haré que sobrevengan sobre este país todas las sentencias que yo pronuncié contra él, todo lo que está escrito en este libro (25,13). Son palabras que originalmente parecen referirse a Judá. Con bastante probabilidad, la memoria del llamado de Jeremías, al igual que la experiencia de su ministerio, junto con gran parte de estos oráculos de juicio contra su pueblo (caps. 1-25), provienen en su núcleo fundamental de la primera edición de libro (25,13), que de alguna forma se identifica con el rollo escrito por Baruc al dictado de Jeremías (cap. 36). Estos capítulos contienen, en esencia, parte de la vivencia profética, las denuncias hechas a la comunidad y, en especial, a sus dirigentes, el llamado a la conversión para todas las personas y el anuncio de castigo, si no escuchan la Palabra de Dios.

			I. EL RELATO VOCACIONAL: 1,1-19

			El capítulo primero del libro presenta el título o encabezado junto con la situación histórica en que predicó Jeremías (1,1-3) y transmite el relato vocacional (1,4-19), en el que se insertan dos visiones que reflejan el contenido sustancial de su predicación (1,11-12.13-17). Si en los vv. 1-3 se habla de Jeremías en tercera persona, a partir del v. 4 hasta el v. 19, Jeremías habla en primera persona, o Dios se dirige a él en segunda persona.

			Puesto que la Palabra de Dios es histórica, pronunciada en situaciones concretas de la vida del pueblo, aunque conserva en lo sustancial su valor perenne, el encabezado (1,1-3) sirve para situar al profeta y su actividad; es la Palabra de Dios que actúa dentro de la historia concreta de su pueblo con reinados muy diferentes: el del justo Josías, el del impío Joaquín y el del débil Sedecías. En cambio el relato vocacional (1,4-19) pretende, entre otras finalidades, hacer la memoria del momento del llamado, enriquecido ya con la experiencia de parte de su ministerio, y, a la vez, mostrar las cartas credenciales del profeta que comunica la Palabra del Señor a su pueblo.

			Jeremías, conforme a los datos presentados en su mismo libro, fue llamado por el Señor para ejercer su ministerio profético en el 627, año décimo tercero del reinado de Josías (640-609); su actividad se prolongó hasta poco después de la caída de Jerusalén (586), cuando sus paisanos se lo llevaron a la fuerza a Egipto, donde pronunció sus últimos oráculos recogidos en su libro. Jeremías se sitúa después de la predicación de Nahún y Sofonías. Contemporáneo a él es el profeta Habacuc.

			Ningún otro profeta como Jeremías nos ha transmitido su experiencia ministerial. Conocemos no solo el relato de su vocación, sino también sus confesiones, su plegaria ministerial, en la que expresa con un dramatismo singular las dudas que le asaltaron, la fatiga experimentada en su ministerio, la soledad y persecución a la que se enfrentó a causa de la Palabra. Además un narrador, quizá Baruc, nos ha mostrado los sufrimientos que el profeta tuvo que afrontar en razón de su fidelidad al transmitir el mensaje de Dios.

			Aunque ya se ha presentado en el capítulo anterior, conviene recordar sucintamente el ministerio de Jeremías.

			•	En su primera etapa de predicación, durante el reinado de Josías, del 627 al 609, quizá ejerció su actividad en lo que fuera el antiguo reino de Israel o Norte, llamando a la conversión y esperanza a quienes ya habían experimentado el castigo.

			•	A partir del 609 su actividad se concentró en Jerusalén, la capital del reino de Judá o sur, donde acompañó a su pueblo en situaciones dramáticas, denunciando los pecados, urgiendo la conversión para que no llegase el castigo. Asistió al cambio de imperios que dominaron a Judá: Asiria, Egipto y Babilonia; este último, instrumento divino de castigo para su pueblo. Fue testigo, después del reinado esperanzador de Josías, del declive del reino de Judá: contempló el primer asedio y deportación, aviso muy serio dado por el Señor acerca del fin dramático que se avecinaba, cuando Jerusalén cayó ante los babilonios, como él lo había anunciado por orden de Dios.

			•	Jeremías terminó sus días en Egipto, a donde fue llevado a la fuerza por los judaítas que no quisieron escuchar la Palabra de Dios transmitida por el profeta. Allá desapareció de la escena este profeta, cuyas palabras vivas han llegado hasta nosotros.

			1. LA SITUACIÓN, EL TÍTULO O ENCABEZADO DEL LIBRO: 1,1-3

			Los tres primeros versículos del libro sirven para situar en el tiempo la persona de Jeremías, su origen y el período de su predicación.

			a) Título: 1,1


			Por una parte el inicio: (Las) palabras de Jeremías marca una señal de inclusión con el final original del libro: Hasta aquí las palabras de Jeremías (51,64), dando unidad al conjunto de esos capítulos, de ese libro, antes de que se añadiese el apéndice histórico del cap. 52.

			Por otra parte, en base al sentido hebreo de palabra (dabar), palabra y hecho, con justa razón en la edición final del libro, el encabezado podría traducirse: historia de Jeremías. En efecto, en el libro se transmiten no solo sus oráculos, su mensaje predicado, sino también el vivido en su existencia e historia. Los caps. 36 a 45 son narraciones que refieren la historia de la pasión de Jeremías, o si se prefiere, la historia de la suerte de la Palabra de Dios proclamada por el profeta. En el resto del libro dominan los oráculos, aun cuando también hay relatos (caps. 26; 28; 32; etc.).

			Jeremías, hijo de Jelcías, pertenece a una familia sacerdotal, quizá descendiente del sacerdote Abiatar, que, junto con Sadoc, era en tiempo de David su sacerdote (2 Sm 20,25); pero por haber estado del lado de Adonías (1 Re 1,7.19.25), pretendiente legítimo a la sucesión de su padre David, fue expulsado a su tierra en Anatot por Salomón, el rey designado (1 Re 2,26-27). Se podría decir que Jeremías es un sacerdote de segundo rango, ya que no ejerce su ministerio en Jerusalén. De hecho, en su predicación no aparece tan fuertemente una formación o mentalidad sacerdotal, como sucede en el caso de Ezequiel, que era sacerdote de Jerusalén.

			Anatot era una ciudad levita (Jos 21,18; 1 Cr 6,45), cuyo nombre parece deberse a Anat, diosa hermana de Baal (señor, dueño, esposo). Situada a unos 6 km al nordeste de Jerusalén, pertenecía a la tribu de Benjamín, que en gran parte era del reino de Judá o del sur, pero en otra era del reino de Israel o del Norte, a quien estaba muy ligada por la misma situación geográfica y por ser Benjamín hijo de Jacob y Raquel, al igual que José, padre de Efraín y Manasés, que representan tribus muy importantes del Norte, en especial la de Efraín. De allí se puede explicar que en su predicación Jeremías hable de Raquel y Efraín (31,15-18), del santuario de Siló (7,12.14; 26,6), de las tradiciones preponderantes del norte, como: las del éxodo, desierto, alianza y tierra prometida (2,1-7; 7,22.25; 16,14; 23,7; 31,31), y en cambio sus palabras originales no mencionen mucho las tradiciones que son exclusivas de Judá, como la elección de Jerusalén y la promesa a David (17,25; 23,5-6; 30,9; 33,15-26). Algunos textos que hablan de estas tradiciones suelen considerarse no originales del profeta (3,17).

			b) El llamado: 1,2


			La Palabra del Señor le llegó (literalmente = lit.: fue la Palabra del Señor a él). La fórmula subraya el acontecimiento de la palabra divina en el profeta y la iniciativa divina en el llamado, ya que se refiere a la palabra concreta de la vocación que sucede en un momento y fecha que pueden datarse, el año trece de Josías, es decir, el 627 (una vez más se hablará de su actividad profética en ese tiempo: 3,6; cf. 22,15-16; 25,3; 36,2). La indicación temporal es como para asentarse en un documento jurídico, y confirma que uno de los motivos del relato vocacional es presentar las cartas credenciales del profeta ante el pueblo.

			El reinado de Josías (640-609), a partir de la reforma religiosa-política que él emprendió (632) y que luego se vio impulsada por el hallazgo –real o ficticio– del libro de la Ley en el 622 (2 Re 22,1–23,30), marcó unos años de optimismo y esperanza para Judá, que ya no estaba bajo el peso de ningún imperio, pues Asiria se encontraba en declive, y el poder se disputaba entre Babilonia y Egipto, sin que por el momento hicieran sentir su peso en Judá. La fidelidad del rey Josías a Dios (2 Re 22,2; 23,25) y su justicia hacia los débiles (Jr 22,15-16) propiciaron que en él se viera al rey ideal, que como un nuevo David ensancharía las fronteras. Su muerte trágica a manos de Necao, el faraón de Egipto (2 Re 23,29-30), echó por tierra el optimismo suscitado en su reinado.

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Las doce tribus de Israel en torno al 1200-1050 a.C. (división según el libro de Josué)

			

			Es muy probable, como ya se ha señalado, que Jeremías desde su vocación (627) hasta la muerte del rey Josías (609) haya ejercido su actividad profética en medio de los habitantes del antiguo reino de Israel, llamándolos a la conversión y suscitando en ellos la esperanza de la salvación (cf. caps. 2–3; 30–31; en 3,6 se alude al tiempo de Josías). De hecho él recuerda una etapa gozosa de predicación, cuando las palabras divinas recibidas eran gozo y alegría de su corazón (15,16), que no coincidía en nada con su actividad, que desarrolló en Judá a partir del 609, cuando la Palabra del Señor se convirtió para él en oprobio y agravio permanente (20,8). También su probable actuación allá en el norte quizá explicaría por qué Jeremías no fue consultado cuando el hallazgo del libro de la Ley, sino que Josías recurrió a la profetisa Juldá (2 Re 22,11-20). Lo cual no excluye que en ese período también hubiese profetizado en su tierra, Anatot, o en Jerusalén.

			c) Período de actividad profética: 1,3


			Una adición exílica o posexílica, hecha por el compilador del libro de Jeremías, presenta el tiempo de su actividad profética en tiempos del impío Joaquín (609-597) y del débil Sedecías (597-586) hasta la caída de Jerusalén.

			No se indica el período posterior a este acontecimiento trágico, durante el gobierno de Godolías y después de su asesinato, que está contenido en los caps. 40–44, cuando es llevado a la fuerza a Egipto, donde pronuncia sus últimos oráculos conocidos. Tampoco se menciona a los otros reyes que reinaron cada uno solo tres meses, Joacaz (609), antes de Joaquín, y Jeconías (597), antes de Sedecías. En todo este tiempo, desde la muerte de Josías, Jeremías acompañó a su pueblo y predicó en el reino de Judá o del sur, denunciando los pecados, llamando a la conversión para poder detener el castigo divino que se avecinaba. Por desgracia no fue escuchado y sobrevino la ruina de Jerusalén (586).
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			LOS REYES DE JUDÁ EN TIEMPOS DE JEREMÍAS


			
				
					
					
					
				
				
					
							
							1. JOSÍAS 
(640-609)

						
					

					
							
							2. Joacaz 
(3 meses, 609)

						
							
							3. JOAQUÍN 
(609-597)

						
							
							5. SEDECÍAS
(597-586)

						
					

					
							
							4. Jeconías
(3 meses, 597)

						
					

				
			

			Los números 1, 2, 3, etc. indican el orden en que reinaron.

			Joacaz, Joaquín y Sedecías eran hermanos. Joaquín era el primogénito.

			Joacaz y Jeconías aparecen en minúscula por la brevedad de sus reinados.

			Cuadro inspirado en J. L. SICRE, 
Introducción al profetismo bíblico.
Verbo Divino, Estella 2011, 240

			

			2. RELATO VOCACIONAL [1]. 
ASPECTOS GENERALES: 1,4-19


			El relato vocacional de Jeremías abre el libro, y en esto se refleja el interés del redactor final de mostrarlo como un profeta auténticamente enviado por el Señor, ofreciendo así su carta credencial con la que se presentaba ante el pueblo y ante sus lectores, que quizá con su predicación veían tambalearse algunas verdades, mal interpretadas por ellos, que les ofrecían falsas seguridades, rechazadas por Dios (7,1-15). Quizá el núcleo fundamental de este relato era también el inicio del volumen dictado a Baruc en el 605 (cap. 36; 25,13). Había pasado tiempo desde el primer encuentro con el Señor (627) hasta parte de su experiencia en el ministerio profético (605). En esa situación el profeta trae a la memoria su llamado; ya ha vivido momentos alegres, pero también tiempos difíciles en su misión. De alguna forma, esas experiencias están también detrás del relato vocacional que supone su fidelidad al encargo profético y su fidelidad al pueblo a quien le debe la palabra de su Dios, no siempre aceptada, sino en ocasiones rechazada por los suyos, quienes no escatimaban persecuciones y rechazos al profeta que era la boca del Señor (15,19). Así con el relato Jeremías evoca la misión encomendada por Dios y reafirma su amor a su palabra, que es la que el Señor ha puesto en su boca y es la razón de su existencia.

			El relato vocacional de Jeremías tiene correspondencia con el de Moisés (Ex 3,1–4,17). Ambos tienen en común varios elementos, como la objeción para hablar, aunque con matices diversos (Ex 3,11; 4,10; Jr 1,6), y la respuesta del Señor que los asistirá (Ex 3,12; Jr 1,8.19), lo mismo la promesa referente a que ellos serán su boca, en la que Dios pondrá sus palabras (Ex 4,12.15; Jr 1,9 que retoma Dt 18,18; Jr 15,19). Ambos son enviados por Dios a una misión profética con proyección política: Moisés, como jefe de su pueblo, tendrá que enfrentar al faraón; Jeremías, como un guerrero, deberá desafiar a las naciones (Ex 3,10.12.14-15; Jr 1,5.7.10.17-19). También el relato tiene influencias del Deuteronomio (Dt 7,1-11.17-21; 18,21-22), que ayudan a entender la vocación de Jeremías a la luz del llamado y consagración del pueblo, a quien va a servir, y de la promesa divina de suscitar un profeta semejante a Moisés, en cuya boca pondrá sus palabras; lo mismo en su relación con las naciones, a las que no ha de temer, sino enfrentarlas como un guerrero.
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